
GUÍA DE APLICACIÓN PRÁCTICA 

ANTES QUE SEA TARDE: El Legado que Dejas en Tus Hijos 

MATERIAL COMPLEMENTARIO GRATUITO 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Bienvenido a tu herramienta de transformación 

Si estás leyendo esto, es porque tomaste una decisión importante. 

No solo leíste un libro sobre paternidad. Decidiste que querías más. 

Querías herramientas. Acción. Pasos concretos. 

Y eso te distingue. 

Porque la mayoría de los padres leen libros sobre paternidad, se inspiran por unos días, y luego 

vuelven a los mismos patrones de siempre. 

Pero tú no quieres ser "la mayoría." 

Quieres ser el padre que tus hijos necesitan. 

Y esta guía existe para ayudarte a lograrlo. 

 

Por qué creé esta guía 

Cuando escribí "Antes que Sea Tarde", sabía que estaba compartiendo historias vulnerables, 

lecciones dolorosas, y principios que me costaron años aprender. 

Pero también sabía algo más: 

La inspiración sin aplicación es solo entretenimiento. 

Puedes leer sobre la importancia de orar con tus hijos, pero si no tienes un plan concreto de cómo 

empezar... no lo harás. 



Puedes sentirte conmovido por las historias de Kevin o Sofía, pero si no reflexionas sobre tu propia 

relación con tus hijos... nada cambia. 

Puedes estar de acuerdo con todos los principios del libro, pero si no hay preguntas que te 

confronten y desafíos que te muevan a la acción... el libro se queda en el estante y la vida sigue igual. 

Y yo no quiero eso para ti. 

No escribí este libro para que te sintieras bien por unas semanas. 

Lo escribí para que tus hijos vean una diferencia real en ti. 

Para que dentro de 10, 20, 30 años, tus hijos miren atrás y digan: 

"Mi papá no fue perfecto. Pero estuvo presente. Y eso cambió mi vida." 

Esta guía es el puente entre la inspiración y la transformación. 

 

Qué encontrarás en esta guía 

Esta guía práctica complementa cada uno de los 10 capítulos del libro con herramientas de 

aplicación inmediata. 

Para cada capítulo encontrarás: 

 RESUMEN CONDENSADO DEL CAPÍTULO 

• Las ideas clave en 1 página 

• Los momentos más importantes 

• La lección central que no puedes olvidar 

 6 PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL 

• Preguntas honestas que te confrontarán 

• Espacio para escribir tus respuestas (no lo dejes en blanco) 

• Diseñadas para revelar áreas ciegas en tu paternidad 

 5 PREGUNTAS PARA GRUPO PEQUEÑO 

• Perfectas para grupos de padres, células, estudios bíblicos 

• Incluyen preguntas de seguimiento profundas 



• Crean conversaciones reales, no superficiales 

DESAFÍO DE 7 DÍAS 

• Acciones específicas para cada día de la semana 

• Adaptadas por edades de tus hijos 

• Diseñadas para crear cambios inmediatos y sostenibles 

ORACIÓN PARA EL CAPÍTULO 

• Una oración que puedes hacer tuya 

• Enfocada en el tema específico del capítulo 

• Para orar solo o con tu esposa 

 VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

• Escrituras clave relacionadas con cada tema 

• Para meditar, memorizar, y vivir 

 

Cómo usar esta guía (tres opciones) 

OPCIÓN 1 - USO INDIVIDUAL (El Padre Intencional) 

Si estás trabajando solo: 

1. Lee un capítulo del libro 

2. Inmediatamente después, lee la guía de ese capítulo 

3. Responde las 6 preguntas de reflexión personal (SIN PRISA - toma 30-45 minutos) 

4. Escoge el desafío de 7 días y empieza HOY MISMO 

5. Marca en tu calendario cuando completaste cada desafío 

6. Pasa al siguiente capítulo solo cuando hayas completado el desafío 

Tiempo estimado: 2-3 semanas para completar todo (si haces un capítulo por semana con su 

desafío de 7 días) 

Consejo: No te apures. Es mejor hacer 1 capítulo bien con transformación real, que leer los 10 sin 

aplicar ninguno. 



 

OPCIÓN 2 - USO EN PAREJA (El Equipo Parental) 

Si estás trabajando con tu esposa: 

1. Lean juntos un capítulo del libro (o cada uno por su cuenta) 

2. Programen 1 hora juntos para trabajar la guía 

3. Cada uno responde individualmente las preguntas de reflexión 

4. Luego comparten sus respuestas (SIN JUZGAR - solo escuchar) 

5. Juntos escogen el desafío de 7 días y deciden cómo lo implementarán 

6. Se rinden cuentas mutuamente durante la semana 

7. Al final de los 7 días, evalúan juntos: ¿qué funcionó? ¿qué no? ¿qué aprendimos? 

Tiempo estimado: 3 meses para completar todo (un capítulo cada 2-3 semanas) 

Consejo: Esto fortalecerá su unidad como padres. Las conversaciones serán profundas. Valdrá la 

pena. 

 

OPCIÓN 3 - USO EN GRUPO PEQUEÑO (La Comunidad de Padres) 

Si estás trabajando con un grupo de padres: 

1. Cada miembro lee un capítulo del libro durante la semana 

2. Cada uno responde individualmente las preguntas de reflexión 

3. En la reunión del grupo, usan las "5 Preguntas para Grupo Pequeño" 

4. Comparten vulnerablemente (lo que se dice en el grupo, se queda en el grupo) 

5. Al final de la reunión, cada padre comparte qué desafío de 7 días va a hacer 

6. La siguiente semana, empiezan reportando cómo les fue 

Tiempo estimado: 10-12 semanas (una reunión por capítulo) 

Consejo: Escojan un líder que guíe las conversaciones y mantenga al grupo enfocado. No permitan 

que se convierta en solo teoría - siempre terminen con compromisos concretos. 

 



Reglas importantes para que esto funcione 

REGLA 1 - NO LEAS TODO DE UNA VEZ 

Esta no es una novela. Es un plan de acción. 

Si lees los 10 capítulos en un fin de semana te sentirás inspirado... y luego no harás nada. 

Haz un capítulo. Aplícalo. Después pasa al siguiente. 

 

REGLA 2 - ESCRIBE TUS RESPUESTAS 

Las preguntas de reflexión tienen espacio en blanco por una razón. 

Escribir te obliga a pensar más profundo. A ser más honesto. A no evitar lo incómodo. 

No dejes los espacios en blanco. Escribe, aunque duela. 

 

REGLA 3 - REALMENTE HAZ LOS DESAFÍOS DE 7 DÍAS 

No leas el desafío y pienses "sí, debería hacer eso algún día." 

Empieza HOY. O mañana a más tardar. 

Pon alarmas en tu teléfono. Escribe notas. Dile a tu esposa que te recuerde. 

Los desafíos fueron diseñados para crear cambios reales, no para que te sientas bien leyéndolos. 

 

REGLA 4 - BUSCA RENDICIÓN DE CUENTAS 

No hagas esto solo. 

Dile a alguien (tu esposa, un amigo, tu grupo pequeño) qué vas a hacer y cuándo. 

La rendición de cuentas convierte buenas intenciones en acciones reales. 

 

REGLA 5 - DA GRACIA A TI MISMO 

Vas a fallar. Vas a tener una semana donde no haces el desafío. Vas a perder la paciencia con tus 

hijos justo después de leer sobre paciencia. 

Está bien. 



Esto no es sobre perfección. Es sobre progreso. 

Cuando falles, no te rindas. Solo empieza de nuevo al día siguiente. 

 

Mi oración por ti 

Padre, 

No conozco tu nombre. No sé tu historia. No sé cuáles son tus luchas específicas. 

Pero sé algo: tomaste esta guía porque amas a tus hijos. Y porque quieres ser mejor. 

Así que oro por ti ahora mismo: 

Que Dios te dé valentía para ser honesto contigo mismo en las preguntas difíciles. 

Que te dé sabiduría para saber cuáles desafíos son más urgentes para tu familia. 

Que te dé perseverancia para no rendirte cuando sea difícil. 

Que te dé gracia para perdonarte cuando falles. 

Y que te dé visión para ver que cada pequeño paso que das hoy está construyendo el legado que 

dejarás mañana. 

Tus hijos valen cada esfuerzo. 

Cada conversación incómoda. 

Cada momento donde pones el teléfono abajo y los miras a los ojos. 

Cada oración que haces con ellos. 

Cada desafío que implementas. 

Vale la pena. 

No te rindas. 

 

Ahora empieza 

La ventana está abierta. 

Pero no lo estará para siempre. 

Da vuelta a la página y empieza con el Capítulo 1. 



Y que Dios te bendiga en este viaje de transformación. 

—Helmuth 

 

CONTACTO: 

Si esta guía te ayuda, me encantaría saberlo. Comparte tu historia conmigo: 

        Email personal: helmuthsg@gmail.com 

  Website: nedvision.org 

        Email ministerio: info@nedvision.org 

       Instagram: @nedvision7 
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CAPÍTULO 1 

ENSÉÑALES A ORAR (No Solo a Repetir 

Palabras) 

 

"Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces." — 

Jeremías 33:3 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

El Problema: Muchos padres cristianos están criando hijos que saben SOBRE la oración, pero no 

saben orar de verdad. Conocen las palabras correctas, pero cuando llega el dolor real—el que no 

cabe en una oración bonita—no saben qué hacer con él. 

La Historia Clave: El autor descubre que su hijo Kevin aprendió a orar honestamente durante su 

crisis en Inglaterra, no por las lecciones formales que recibió, sino al ver a su madre (Erika) clamar a 

Dios durante su batalla contra el cáncer. Kevin vio oración desesperada, sin palabras bonitas, solo 

necesidad pura. 

La Lección Central: La oración no se enseña con técnicas o palabras correctas. Se enseña con 

ejemplo. Tus hijos aprenderán a orar cuando te vean hacerlo en los momentos donde no hay 

respuestas fáciles—cuando ores frustrado, confundido, quebrado, con lágrimas. 

Principios Prácticos por Edad: 

• Bebés (Eli): Oración como cobertura. Poner la mano sobre su cabeza y orar en voz alta. 

• Niños pequeños (Lucas, 6 años): Oración como permiso para ser honesto. "¿Qué quieres 

decirle a Dios hoy?" Sin corregir nada. 

• Adolescentes (Sofía, 19): Oración como puente emocional. Ofrecer oración sin sermón 

anexo. 

• Adultos jóvenes (Kevin, 22): Oración como intercesión. Pregunta cómo puedes orar 

específicamente por ellos. 



La Verdad que Cambia Todo: Tus hijos no van a aprender a orar porque les des una clase. Van a 

aprender cuando te vean hacerlo en los momentos donde no hay respuestas fáciles. La fe fuerte 

pretende tener todo resuelto. La fe honesta admite: "No sé qué hacer, pero sé a quién acudir." 

Frase Para Recordar: "La oración no siempre cambia la crisis inmediatamente, pero siempre 

cambia a quienes oran en medio de ella." 

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL 

Tómate 10-15 minutos en silencio para responder estas preguntas honestamente: 

1. Tu propia historia de oración: ¿Cómo aprendiste (o no aprendiste) a orar? ¿Quién te 

enseñó? ¿Fue con palabras formales o con ejemplo real? 

2. Tu vida de oración actual: ¿Tus hijos te han visto orar cuando no sabes qué hacer? ¿Te 

han escuchado orar con honestidad brutal, sin palabras perfectas? 

3. Lo que estás enseñando sin querer: Si tu hijo tuviera que describir "cómo se ora" 

basándose solo en lo que ha visto en ti, ¿qué diría? 

4. El obstáculo más grande: ¿Qué te impide orar honestamente con tus hijos: vergüenza, 

miedo a no saber qué decir, o creer que debes tener todo resuelto antes de acudir a Dios? 

5. La brecha: Si tu hijo enfrentara una crisis devastadora mañana, ¿crees que sabría cómo 

clamar a Dios? ¿Por qué sí o por qué no? 

6. Tu compromiso: ¿Estás orando ahora de la manera que quieres que tus hijos oren en el 

futuro? 

 

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO PEQUEÑO 

NOTA PARA EL LÍDER: Estas preguntas están diseñadas para generar conversación honesta, no 

para obtener respuestas "correctas". Crea un espacio seguro donde los padres puedan ser vulnerables 

sin temor a juicio. No todas las preguntas necesitan responderse en una sesión. 

1. REFLEXIÓN PERSONAL "Piensa en tu propia infancia: ¿Cómo aprendiste (o no aprendiste) 

a orar? ¿Qué mensaje—intencional o no—recibiste sobre la oración de los adultos en tu vida?" 

Seguimiento si la conversación se estanca: 



• "¿Recuerdas algún momento específico donde viste a alguien orar de manera real (no solo 

bendecir alimentos)?" 

• "¿Cuándo fue la primera vez que oraste desesperadamente por algo?" 

2. DIAGNÓSTICO HONESTO "El autor menciona que muchos padres cristianos crían hijos 

que 'saben SOBRE la oración pero no saben orar'. ¿En qué categoría crees que están tus hijos 

actualmente? ¿Por qué?" 

Seguimiento: 

• "¿Tus hijos te han visto orar cuando no sabías qué hacer?" 

• "Si tu hijo enfrentara una crisis mañana, ¿crees que sabría cómo clamar a Dios? ¿Por qué sí o 

no?" 

3. OBSTÁCULOS REALES "Kevin sintió que 'Dios esperaba que tuviera su vida en orden antes 

de acercarse a Él'. ¿Alguna vez has sentido eso tú mismo? ¿Crees que—sin querer—estás enseñando 

eso a tus hijos? ¿Cómo?" 

Seguimiento: 

• "¿Qué mensajes sobre la oración estamos comunicando sin darnos cuenta?" 

• "¿Alguna vez has evitado orar con tus hijos porque no sabías qué decir?" 

4. APLICACIÓN ESPECÍFICA "De las aplicaciones prácticas por edad que el autor compartió, 

¿cuál vas a implementar esta semana con tus hijos? Sé específico: ¿qué día, a qué hora, qué dirás 

exactamente?" 

Seguimiento: 

• "¿Qué obstáculo anticipas que te impedirá hacer esto?" 

• "¿Quién en este grupo puede preguntarte la próxima semana si lo hiciste?" 

5. VISIÓN A LARGO PLAZO "El autor dice: 'Enseñar a orar es enseñar confianza permanente.' 

Imagina que tu hijo tiene 25 años y enfrenta una crisis devastadora. ¿Qué quieres que haya aprendido 

de ti sobre la oración que lo sostenga en ese momento?" 

Seguimiento: 

• "¿Qué tendría que cambiar HOY en tu vida de oración para que eso sea posible?" 

• "¿Estás orando ahora de la manera que quieres que tus hijos oren en el futuro?" 



CIERRE SUGERIDO PARA EL LÍDER: "Terminemos orando juntos. Pero no oraciones 

perfectas o ensayadas. Vamos a orar honestamente, como el autor nos desafió. Compartan en una o 

dos frases lo que Dios les mostró hoy y qué necesitan de Él esta semana como padres." 

 

DESAFÍO DE 7 DÍAS: ORACIÓN HONESTA CON TUS HIJOS 

Instrucción: No esperes a que sea "el momento perfecto". Ese momento no existe. Empieza ahora. 

Aunque sea incómodo. 

CON NIÑOS PEQUEÑOS (4-10 años): 

Día 1-7: Cada noche antes de dormir, pregunta: "¿Qué quieres decirle a Dios hoy?" 

➢ Acepta CUALQUIER respuesta (dinosaurios, caricaturas, comida favorita, todo) 

➢ Ora 30-60 segundos MÁXIMO  

➢ NO corrijas contenido 

➢ NO expliques teología  

➢ Cierra diciendo: "Dios escucha oraciones imperfectas. Buenas noches." 

 

CON NIÑOS MAYORES (8-12 años): 

Día 1-3: Pregunta: "Si pudieras pedirle algo a Dios sin que nadie te juzgue, ¿qué sería?" 

Escucha. No respondas inmediatamente. Solo escucha. 

Día 4-5: Ofrece (no impongas): "¿Quieres que oremos juntos por eso, o prefieres orar tú solo?" 

Si dice solo, respétalo. Si dice juntos, ora CORTO. 

Día 6-7: Pregunta: "¿Cómo te sientes cuando oras? ¿Sientes que Dios te escucha?" 

Esta conversación te dirá más sobre su fe que mil devocionales. 

 

CON ADOLESCENTES (13-18 años): 

Día 1-3: NO fuerces momentos de oración. En su lugar, envía un mensaje: "Oré por ti hoy. Si 

quieres contarme por qué, aquí estoy." 

Día 4-5: Cuando hablen sobre algo que les preocupa, pregunta: "¿Puedo orar por ti sobre esto?" (no 

"vamos a orar", sino "¿PUEDO?") 



Día 6-7: Comparte TU necesidad de oración con ellos: "Oye, estoy luchando con [X]. ¿Podrías orar 

por mí?" 

Esto les enseña que la oración no es solo para niños. Los adultos también la necesitamos. 

 

CON HIJOS ADULTOS (universidad/independientes): 

Durante toda la semana: Envía UN mensaje diario: "Estoy orando por ti hoy. Si hay algo 

específico, dímelo." 

▪ NO agregues consejos 

▪ NO des sermones  

▪ Solo ora por lo que te pidan 

 

ESPACIO PARA TUS REFLEXIONES Y COMPROMISOS 

Lo que Dios me mostró en este capítulo: 

 

 

 

 

 

El error más grande que he cometido enseñando (o no enseñando) a orar: 

 

 

 

 

Mi compromiso específico para esta semana: 

 

 

 



 

Con cuál de mis hijos necesito empezar primero:  

Nombre: _____________________________________________________________________  

Por qué: ____________________________________________________________________ 

 

Qué voy a hacer diferente HOY: 

 

 

 

Obstáculos que anticipo: 

 

 

 

Cómo voy a superarlos: 

 

 

 

A quién le voy a pedir que me ayude a rendir cuentas:  

Nombre: _____________________________________________________________________ 

Cuándo le voy a reportar: ____________________________________________________ 

 

MI ORACIÓN COMO PADRE/MADRE: 

“Padre celestial, confieso que no siempre sé cómo orar con mis hijos. A veces me siento torpe, 

incómodo, sin palabras. Pero entiendo que ellos necesitan ver mi fe honesta, no mi perfección 

religiosa. Ayúdame a ser vulnerable delante de Ti en su presencia. Que mis hijos aprendan a clamar a 

Ti, no porque les enseñé técnicas, sino porque me vieron acudir a Ti cuando no tenía respuestas. 

Dame valor para empezar hoy. En el nombre de Jesús, amén.” 



 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR ESTA SEMANA: 

“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 

estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.” — Deuteronomio 6:6-7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 2  

SÉ INTENCIONAL O PERDERÁS LA 

RELACIÓN 

 

"Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en 

dondequiera que vayas." — Josué 1:9 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

El Problema: Muchos padres confunden presencia física con presencia emocional. Están "ahí"—en 

la casa, en las cenas, en los juegos—pero con la mente en el trabajo, el teléfono, o las mil cosas 

pendientes. Y sus hijos lo detectan. Lucas lo expresó perfectamente: "Papá, mírame con los ojos." 

La Mentira Peligrosa: "Lo que importa es la calidad del tiempo, no la cantidad." Esta frase suena 

razonable, pero es falsa. Los momentos de conexión profunda no se pueden programar. Suceden 

cuando TUS HIJOS están listos, no cuando tú tienes tiempo en tu agenda. 

La Historia Clave: Sofía reveló años después que su recuerdo favorito de la infancia no fue un viaje 

caro o un regalo grande. Fue cuando su papá se aprendió los nombres de todas las princesas y de 

todas sus amigas. Esos pequeños actos de intencionalidad le demostraron que su mundo le 

importaba a él. 

Los Tres Ladrones del Tiempo: 

1. El trabajo: "Estoy trabajando para ellos" se convierte en excusa para estar ausente DE ellos. 

2. El teléfono: Estás "ahí" físicamente, pero tu atención está en la pantalla. 

3. El cansancio emocional: No tienes energía para conectar, así que evitas conversaciones 

profundas. 

La Verdad Devastadora: Hay una ventana donde tus hijos intentarán conectar contigo. Pero esa 

ventana se cierra. Y cuando se cierra, no la puedes reabrir fácilmente. Los hijos no se vuelven 



distantes de la noche a la mañana—se cansan de competir con el trabajo, el teléfono, y el cansancio 

de papá. 

Intencionalidad por Edades: 

• Bebés (0-1 año): Presencia constante. Háblale, cántale, mírale a los ojos. 

• Niños pequeños (2-7 años): Participación activa. Bájate al piso, juega SUS juegos. 

• Niños mayores (8-12 años): Atención consistente. Conoce a sus amigos, haz preguntas 

específicas. 

• Adolescentes (13-18 años): Disponibilidad paciente. Crea espacios para conversación sin 

forzarla. 

• Adultos jóvenes: Respeto y apoyo. Evoluciona de padre-hijo a mentor-amigo. 

Frase Para Recordar: "Los momentos que menos te provoca dar son los que más van a recordar." 

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL 

Tómate 10-15 minutos en silencio para responder estas preguntas honestamente: 

1. Tu presencia real: ¿Estás presente con tus hijos, o solo cerca de ellos? ¿Cuál es la diferencia 

en tu caso específico? 

2. Los ladrones de tu tiempo: De los tres (trabajo, teléfono, cansancio emocional), ¿cuál roba 

más tu presencia emocional? ¿Por qué? 

3. El último momento profundo: ¿Cuándo fue la última vez que tu hijo compartió algo 

profundo contigo? ¿Fue en un momento que TÚ planeaste o cuando ELLOS estuvieron 

listos? 

4. El mundo de tus hijos: ¿Qué es lo más importante en el mundo de cada uno de tus hijos 

ahora mismo? (Amigos, intereses, miedos, sueños) Si no puedes responder con detalle, ¿qué 

te dice eso? 

5. La ventana que se cierra: Pensando en la edad actual de tus hijos, ¿cuánto tiempo realista 

crees que te queda antes de que la ventana se cierre? ¿Qué harás al respecto? 

6. El patrón generacional: ¿Tu padre estuvo presente física y emocionalmente contigo? 

¿Estás repitiendo ese patrón o rompiéndolo? 

 



PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO PEQUEÑO 

NOTA PARA EL LÍDER: Estas preguntas buscan generar reflexión honesta sobre la presencia 

real vs. la presencia física. Permite silencios incómodos—a veces es ahí donde sucede la verdadera 

reflexión. No todas las preguntas necesitan responderse en una sesión. 

1. MOMENTO DE VERDAD "Lucas le dijo a su papá: 'Mírame con los ojos.' ¿Alguno de tus 

hijos te ha dicho algo similar—con palabras o sin ellas—que te hizo darte cuenta que estabas 

presente físicamente, pero ausente emocionalmente? Comparte ese momento." 

Seguimiento si la conversación se estanca: 

• "¿Cuál de los 'tres ladrones del tiempo' (trabajo, teléfono, cansancio) es tu mayor lucha?" 

• "Si tu hijo pudiera hablar con total honestidad, ¿qué crees que diría sobre tu disponibilidad 

emocional?" 

2. LA MENTIRA QUE CREÍMOS "El autor dice que 'calidad de tiempo vs. cantidad de tiempo' 

es una mentira peligrosa. ¿Has usado esta justificación alguna vez? ¿Cómo te sientes al ser 

confrontado con la idea de que los momentos importantes no se pueden programar?" 

Seguimiento: 

• "¿Cuándo fue la última vez que tu hijo compartió algo profundo contigo? ¿Fue en un 

momento que TÚ planeaste o cuando ELLOS estuvieron listos?" 

• "¿Qué tendrías que sacrificar para estar más disponible cuando tus hijos están listos para 

hablar?" 

3. CONOCER SU MUNDO "El autor tuvo que aprenderse los nombres de todas las princesas y 

todas las amigas de su hija para demostrar que ella le importaba. ¿Qué es lo más importante en el 

mundo de cada uno de tus hijos ahora mismo? Sé específico. Si no puedes responder con detalle, 

¿qué te dice eso?" 

Seguimiento: 

• "¿Cuándo fue la última vez que entraste completamente al mundo de tu hijo—jugando lo 

que él quiere, escuchando sobre lo que le apasiona—sin distraerte?" 

• "¿Qué necesitas aprender sobre el mundo de tus hijos esta semana?" 

4. EL PATRÓN GENERACIONAL "Piensa en tu propia infancia: ¿Tu padre estuvo presente 

física y emocionalmente? ¿Cómo te ha afectado eso (positiva o negativamente) en la forma en que 

eres padre hoy? ¿Estás repitiendo patrones o rompiéndolos?" 



Seguimiento: 

• "Si estás repitiendo patrones negativos, ¿qué te impide cambiarlos?" 

• "¿Qué patrón NUEVO quieres establecer para que tus hijos lo repliquen con sus propios 

hijos algún día?" 

5. LA VENTANA QUE SE CIERRA "El autor advierte: 'Hay una ventana donde tus hijos 

intentarán conectar contigo. Pero esa ventana se cierra.' Pensando en la edad actual de tus hijos, 

¿cuánto tiempo realista crees que te queda de esa ventana? ¿Qué harás ESTA SEMANA para 

aprovecharlo?" 

Seguimiento: 

• "Del reto de 7 días que el autor propone, ¿cuál es el paso más difícil para ti? ¿Por qué?" 

• "¿Quién en este grupo puede hacerte accountable de implementar un cambio concreto esta 

semana?" 

CIERRE SUGERIDO PARA EL LÍDER: "Terminemos con un compromiso. Cada uno 

comparta UNA cosa específica que va a hacer diferente esta semana para estar más presente con sus 

hijos. Luego oremos unos por otros para tener la disciplina y la gracia de cumplirlo." 

 

DESAFÍO DE 7 DÍAS: EL RETO DE LA INTENCIONALIDAD 

Instrucción: No es fácil. Pero es transformador. Hazlo durante 7 días seguidos. 

PARA TODOS LOS HIJOS (cualquier edad): 

DÍA 1-3: Elimina una distracción 

Escoge UNA distracción y elimínala completamente durante el tiempo con tus hijos: 

• El teléfono durante la cena 

• La TV después del trabajo 

• El correo electrónico en casa 

Por tres días, elimínala por completo y observa qué pasa cuando tu atención está 100% presente. 

 

DÍA 4-5: Haz LA pregunta específica 

En lugar de "¿cómo estuvo tu día?" (que siempre obtiene "bien"), pregunta: 



 Niños pequeños: "¿Qué fue lo más divertido que hiciste hoy?" 

 Niños mayores: "¿Qué fue lo más difícil de hoy?"  

 Adolescentes: "Si pudieras cambiar algo de tu día, ¿qué sería?"  

 Adultos jóvenes: "¿Cómo puedo orar específicamente por ti esta semana?" 

 

DÍA 6-7: Entra a SU mundo 

Haz algo que ELLOS quieren hacer, no lo que tú prefieres: 

• Dinosaurios 

• Princesas 

• Videojuegos 

• Ir de compras 

• Lo que sea 

Participa sin quejarte, sin revisar tu teléfono, sin apurarlo. 

 

DESAFÍO ADICIONAL: 

Cada noche, antes de dormir, responde esta pregunta en un cuaderno: 

"¿En qué momento hoy estuve físicamente presente pero mentalmente ausente con mis 

hijos?" 

Sé brutalmente honesto. Nadie más verá esto. 

Al final de los 7 días, lee tus respuestas. Verás un patrón. Y ese patrón te dirá exactamente dónde 

necesitas mejorar. 

 

ESPACIO PARA TUS REFLEXIONES Y COMPROMISOS 

Lo que Dios me mostró en este capítulo: 

 

 



 

 

 

La distracción que más me roba presencia con mis hijos: 

 

 

 

 

Mi compromiso específico para esta semana: 

 

 

 

 

¿Qué necesito aprender sobre el mundo de cada uno de mis hijos? 

Hijo 1: ______________________________________________________________________ 

 Lo que más le importa ahora: _________________________________________________ 

Hijo 2: ______________________________________________________________________ 

 Lo que más le importa ahora: _________________________________________________ 

Hijo 3: ______________________________________________________________________ 

 Lo que más le importa ahora: _________________________________________________ 

 

La distracción que voy a eliminar (Días 1-3): 

 

La pregunta específica que voy a hacer (Días 4-5): 

 



La actividad de SU mundo en la que voy a participar (Días 6-7): 

 

Registro nocturno - ¿Cuándo estuve ausente hoy? 

Día 1: ________________________________________________________________  

Día 2: ________________________________________________________________ 

Día 3: ________________________________________________________________ 

Día 4: ________________________________________________________________ 

Día 5: ________________________________________________________________ 

Día 6: ________________________________________________________________ 

Día 7: _______________________________________________________________ 

Patrón que descubrí al final de los 7 días: 

 

 

 

 

A quién le voy a pedir que me haga accountable: Nombre: 

_____________________________________________________________________ Cuándo le 

voy a reportar: ____________________________________________________ 

 

MI ORACIÓN COMO PADRE/MADRE: 

"Padre celestial, confieso que muchas veces estoy físicamente presente pero emocionalmente 

ausente. Mis hijos merecen más que mis sobras. Merecen mi atención completa. Perdóname por las 

veces que he estado más conectado a mi teléfono que a sus corazones. Ayúdame a soltar las 

distracciones. Dame energía cuando esté cansado. Recuérdame que estos momentos no volverán. La 

ventana se está cerrando, y no quiero despertar un día y darme cuenta de que la perdí. Dame 

intencionalidad. Dame disciplina. Dame amor que sacrifica la comodidad por la conexión. En el 

nombre de Jesús, amén." 

 



VERSÍCULO PARA MEMORIZAR ESTA SEMANA: 

"He aquí, herencia de Jehová son los hijos; cosa de estima el fruto del vientre." — Salmos 127:3 

"Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas 

cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes." — Deuteronomio 6:6-

7 (NVI) 

 

 

 

CAPÍTULO 3 

AFIRMA SU IDENTIDAD (Antes que el Mundo 

la Defina) 

 

"Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 

virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable." — 1 Pedro 2:9 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

El Problema: El mundo constantemente grita mensajes sobre quiénes deberían ser tus hijos, cómo 

deberían verse, qué deberían tener. Si no les das un fundamento más profundo, esos mensajes 

moldearán su identidad. Las "trivialidades"—marcas, logos, círculos sociales, apariencia física—

compiten por definir quiénes son. 

La Historia Clave: Durante una cena familiar, Sofía y Kevin mencionaron casualmente cómo en su 

escuela todos juzgan por las marcas: Hydro Flask, Nike, Jordans. El autor aprovechó ese momento 

para iniciar una conversación intencional sobre consumismo e identidad. No fue una sola 

conversación—fueron cientos a lo largo de años. 

El Concepto de "Trivialidades": Cosas superficiales que la gente usa para definirse porque no 

tienen algo más profundo que los defina. Una botella de $40 no dice nada sobre quién eres 

realmente. Un logo en tus zapatos no te hace más valioso. 



La Identidad que Ancla Todo: Antes que ser estudiantes, antes que ser hijos tuyos, antes que ser 

latinos, antes que tener o no tener dinero—tus hijos son hijos de Dios. Comprados por la sangre de 

Cristo. Ciudadanos del cielo. Esa identidad nadie te la puede quitar. Ni una crisis económica. Ni un 

cambio de escuela. Ni la opinión de otros. 

Las Capas de Identidad: 

1. Identidad en Cristo (el fundamento) 

2. Identidad de género (diseño con propósito) 

3. Identidad étnica (orgullo en las raíces) 

4. Identidad en relaciones (sin perderla por pertenecer) 

Momentos Críticos: 

• Con Sofía: Tuvo que intervenir cuando ella empezó a perder su identidad en una relación 

poco saludable. El amor no te pide que seas menos—te ayuda a ser más. 

• Con Kevin: Años después, cuando un profesor dijo que "la identidad es relativa," Kevin 

respondió: "Soy hijo de Dios. Eso nunca cambiará, sin importar lo que yo haga." Había 

internalizado la lección. 

La Práctica del Espejo: Poner pequeños recordatorios en el espejo de lo que Dios dice de 

nosotros. No es solo para niños—Iliana lo usó durante su embarazo cuando batallaba con su valor. 

Las verdades penetran profundo cuando las dices en voz alta mirándote a los ojos. 

Frase Para Recordar: "Diferentes no significa menos. Tu valor no está conectado a lo que posees." 

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL 

Tómate 10-15 minutos en silencio para responder estas preguntas honestamente: 

1. Las trivialidades en tu mundo: ¿Qué trivialidades están compitiendo por definir la 

identidad de tus hijos: marcas, círculos sociales, apariencia, logros deportivos, seguidores en 

redes sociales? 

2. Las conversaciones que no has tenido: ¿Has tenido conversaciones intencionales con tus 

hijos sobre consumismo, comparación social, identidad en Cristo? Si no, ¿qué te ha 

detenido? 



3. Tu propia lucha de identidad: ¿Qué aspecto de tu propia identidad fue difícil de aceptar 

(origen, apariencia, posición social, pasado)? ¿Cómo está afectando eso la forma en que 

formas la identidad de tus hijos? 

4. La identidad actual de tus hijos: Si le preguntaras a cada hijo "¿quién eres?", ¿qué crees 

que respondería primero: su identidad en Cristo, o algo relacionado con desempeño, 

apariencia, o pertenencia? 

5. Cambios para pertenecer: ¿Has visto a tus hijos cambiar quiénes son para encajar? ¿Cómo 

respondiste? ¿Cuál es la línea entre dejarlos encontrar su camino y protegerlos de perder su 

identidad? 

6. Tu mensaje sin palabras: ¿Qué mensaje sobre identidad estás comunicando sin darte 

cuenta con tus propias decisiones de consumo, comparación, o búsqueda de aprobación? 

 

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO PEQUEÑO 

NOTA PARA EL LÍDER: La identidad es personal y vulnerable. Algunos padres pueden sentirse 

culpables por no haber sido intencionales. Enfócate en que nunca es tarde para empezar. 

1. LAS TRIVIALIDADES EN TU MUNDO "El autor llama 'trivialidades' a las cosas 

superficiales que la gente usa para definirse: marcas, logos, círculos sociales. ¿Qué trivialidades están 

compitiendo por definir la identidad de tus hijos en su escuela, grupo de amigos, o redes sociales?" 

Seguimiento: 

• "¿Cómo sabes que están compitiendo? ¿Qué evidencia ves?" 

• "¿Alguna vez has sentido esa presión tú mismo como adulto?" 

2. LA CONVERSACIÓN QUE NO HAS TENIDO "El autor tuvo conversaciones 

intencionales sobre consumismo, marcas, comparación social. ¿Has tenido esas conversaciones con 

tus hijos? Si no, ¿qué te ha detenido?" 

Seguimiento: 

• "Si no las has tenido tú, ¿quién está formando su pensamiento sobre estos temas?" 

• "¿Qué conversación necesitas tener esta semana?" 

3. TU PROPIA LUCHA DE IDENTIDAD "El autor creció con vergüenza de sus raíces 

salvadoreñas. ¿Qué aspecto de tu propia identidad fue difícil de aceptar? ¿Cómo afecta eso la forma 

en que estás formando la identidad de tus hijos?" 



Seguimiento: 

• "¿Has compartido esa lucha con tus hijos?" 

• "¿Qué mensaje sobre identidad absorbiste de tus propios padres (intencional o no)?" 

4. CUANDO TU HIJO CAMBIA POR PERTENECER "El autor tuvo que intervenir cuando 

Sofía empezó a perder su identidad en una relación. ¿Has visto a tus hijos cambiar quiénes son para 

encajar? ¿Cómo respondiste o cómo responderías?" 

Seguimiento: 

• "¿Cuál es la línea entre dejarlos encontrar su camino y protegerlos de perder su identidad?" 

• "¿Cómo sabes cuándo intervenir?" 

5. IDENTIDAD EN CRISTO COMO FUNDAMENTO "El autor dice que todo parte de la 

identidad en Cristo. Si le preguntaras a tu hijo ahora mismo '¿quién eres?', ¿qué crees que 

respondería primero? ¿Su identidad en Cristo, o algo relacionado con desempeño, apariencia, o 

pertenencia?" 

Seguimiento: 

• "¿Qué necesitas hacer para que la identidad en Cristo sea su respuesta automática?" 

• "De las prácticas mencionadas (conversación del espejo, afirmaciones diarias), ¿cuál 

implementarás?" 

CIERRE SUGERIDO: "Terminemos declarando juntos nuestra identidad en Cristo. Luego 

oremos por nuestros hijos, pidiendo que Dios les ayude a ver su verdadero valor en Él, no en las 

trivialidades del mundo." 

 

DESAFÍO DE 7 DÍAS: EL RETO DE AFIRMACIÓN DE IDENTIDAD 

Instrucción: La identidad se forma con conversaciones intencionales repetidas, no con un sermón 

único. 

DÍA 1-2: Identifica las trivialidades 

Observa qué trivialidades están compitiendo por definir a tus hijos: 

• Marcas, logos, productos 

• Círculos sociales 



• Apariencia física 

• Logros académicos o deportivos 

• Seguidores/likes en redes sociales 

Anótalas específicamente. No puedes combatir lo que no identificas. 

 

DÍA 3-4: Ten una conversación sobre consumismo 

Usa algo que vean juntos (un comercial, una conversación que ellos mencionan, algo en redes) para 

iniciar: 

Pregunta clave: "¿Viste eso? ¿Qué te estaba tratando de vender realmente?" 

Ayúdalos a ver a través de las estrategias de marketing. No sermones largos—preguntas que los 

hagan pensar. 

Ejemplo de conversación: 

• Hijo: "Todos tienen esos zapatos." 

• Tú: "¿Por qué crees que todos los quieren?" 

• Hijo: "Porque son cool." 

• Tú: "¿Qué hace que algo sea 'cool'? ¿El producto, o la idea que te vendieron sobre el 

producto?" 

 

DÍA 5-6: Afirma su identidad en Cristo 

Cada día, afirma algo específico sobre su identidad. Dilo en voz alta, no solo piénsalo: 

Para niños pequeños: "Hijo, Dios te hizo especial. Él te ama exactamente como eres." 

Para niños mayores: "Eres hecho a imagen de Dios. Eso te hace infinitamente valioso." 

Para adolescentes: "Tu valor no viene de cómo te ves, ni de lo que tienes. Viene de a quién 

perteneces—eres hijo/hija de Dios." 

Para adultos jóvenes: "Recuerda quién eres en Cristo. Esa identidad no cambia aunque todo lo 

demás cambie." 

 



DÍA 7: La conversación del espejo 

Este es el más poderoso pero también el más incómodo. 

Paso 1: Escribe 3-5 verdades sobre su identidad en Cristo en notas adhesivas pequeñas. 

Ejemplos: 

• "Soy hijo/a de Dios" 

• "Soy amado incondicionalmente" 

• "Mi valor no viene de lo que tengo" 

• "Fui creado con propósito" 

• "Soy parte del reino de Dios" 

Paso 2: Párate frente al espejo con cada hijo (uno a la vez). 

Paso 3: Pega las notas en el espejo mientras las lees juntos en voz alta. 

Paso 4: Pídele que las repita mirándose a los ojos: "Yo soy hijo/a de Dios..." 

Nota: Con adolescentes, esto será incómodo. Hazlo de todas formas. Las verdades penetran 

profundo cuando las dices en voz alta mirándote a los ojos. 

 

ESPACIO PARA TUS REFLEXIONES Y COMPROMISOS 

Las trivialidades que están compitiendo por definir a mis hijos: 

Hijo 1: _____________________________________________________________________ 

Trivialidades: _______________________________________________________________ 

 

Hijo 2: _____________________________________________________________________ 

Trivialidades: _______________________________________________________________ 

 

Hijo 3: _____________________________________________________________________ 

Trivialidades: _______________________________________________________________ 

 

La conversación sobre consumismo que necesito tener: 



 

 

 

 

Mi propia lucha de identidad que afecta cómo formo a mis hijos: 

 

 

 

 

Las 3-5 verdades que voy a escribir para la conversación del espejo (Día 7): 

1.  

2.  

3.  

4.  

5.  

Si le preguntara a cada hijo "¿quién eres?", respondería: 

Hijo 1: _____________________________________________________________________ 

¿Es su identidad en Cristo su primera respuesta? ☐ Sí ☐ No 

Hijo 2: _____________________________________________________________________ 

¿Es su identidad en Cristo su primera respuesta? ☐ Sí ☐ No 

Hijo 3: _____________________________________________________________________ 

¿Es su identidad en Cristo su primera respuesta? ☐ Sí ☐ No 

Lo que necesito cambiar para que su identidad en Cristo sea su fundamento: 

 

 

 



 

Registro del Desafío: 

Día 1-2 (Identificar trivialidades): ☐ Completado ¿Qué descubrí? 

______________________________________________________________ 

 

Día 3-4 (Conversación sobre consumismo): ☐ Completado ¿Cómo respondieron? 

_________________________________________________________ 

 

Día 5-6 (Afirmar identidad en Cristo): ☐ Completado ¿Cuál fue su reacción? 

_______________________________________________________ 

 

Día 7 (Conversación del espejo): ☐ Completado ¿Fue incómodo? ☐ Sí ☐ No ¿Valió la pena? ☐ Sí 

☐ No Observaciones: 

______________________________________________________________ 

 

A quién le voy a pedir que me haga accountable: Nombre: 

_____________________________________________________________________ Cuándo le 

voy a reportar: ____________________________________________________ 

 

MI ORACIÓN COMO PADRE/MADRE: 

"Padre celestial, en un mundo que constantemente grita mensajes sobre quiénes deberían ser mis 

hijos, ayúdame a ser la voz más fuerte que les recuerda su verdadera identidad. Protege sus 

corazones de las trivialidades que compiten por definirlos. Que su valor no esté conectado a lo que 

tienen, cómo se ven, o con quién se juntan. Que su identidad esté arraigada profundamente en 

Cristo—tan profunda que ninguna voz del mundo pueda moverla. Dame sabiduría para tener las 

conversaciones difíciles sobre consumismo. Dame valor para intervenir cuando los vea perdiendo 

quiénes son. Y dame la gracia de modelar yo mismo que mi identidad está en Ti, no en lo que poseo 

o logro. En el nombre de Jesús, amén." 

 



VERSÍCULO PARA MEMORIZAR ESTA SEMANA: 

"Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para 

que anduviésemos en ellas." — Efesios 2:10 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 4  

Enséñales a Honrar (Aunque No Lo Merezcan) 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

El capítulo comienza con la historia del autor casi renunciando a la educación en 2016, no solo por 

la muerte de Erika, sino por la muerte del respeto en la cultura estudiantil. Durante más de 20 años 

como maestro, ha visto cómo esta generación no sabe honrar: ni a maestros, ni a padres, ni a 

autoridad, ni siquiera a ellos mismos. 



Pero la historia más poderosa es la del autor mismo: creció sin padres, sin modelo de honra. Su 

padre fue ausente e irresponsable. Su madre lo dejó y no supo de ella hasta los 12 años. Sin embargo, 

cuando conoció a Cristo, aprendió que la honra no depende de si la otra persona la merece—la 

honra depende de quién eres tú. 

Perdonó a su padre, lo ayudó económicamente por años, y finalmente le compró una casa para sus 

últimos años. En ese proceso, su padre se convirtió a Cristo. Con su madre, reconstruyó la relación 

años después, la honró siendo un buen hijo, y sembró el evangelio en ella y sus hermanas. 

El capítulo enseña la diferencia crítica entre obediencia (para niños, termina a los 18) y honra (para 

toda la vida, permanece cuando ya no están obligados). A través de historias con Kevin, Sofía y 

Lucas, el autor muestra cómo enseñar honra en momentos cotidianos y difíciles. 

Kevin aprendió a honrar su idioma y cultura después de tratar el español como juego en high 

school. También honró a Mrs. J y Mr. Leonard, maestros que lo vieron como persona, con snacks 

cuando tenía hambre y compasión genuina. 

Sofía tuvo la batalla más larga: honrar a Iliana aunque no fuera su madre biológica. El momento de 

quiebre fue un Día de las Madres cuando Sofía compró flores para Iliana por decisión propia. Años 

después, le agradeció al autor por rescatarla de una relación no saludable: "Gracias papá por 

ayudarme a navegar esa relación... tú viste más allá y me rescataste a tiempo." 

Lucas, a los 5 años, está aprendiendo que la honra requiere paciencia y repetición. Cuando la abuela 

vino de El Salvador y no lo entendía, el autor le enseñó: "La abuela viene desde muy lejos. Tú le 

puedes enseñar." Lucas jugó de maestro. Cuando no quería hacer una tarjeta para su maestra, Iliana 

lo ayudó a organizarlo todo, y la siguiente mañana Lucas dijo: "No puedo esperar para darle esto a 

Mrs. Barrios." 

El texto de Kevin recientemente: "Espero que puedas ver el fruto de mi crecimiento" confirmó que 

la honra que se siembra tarde años en dar fruto, pero regresa multiplicada. 

El capítulo cierra con un desafío: La honra que siembras hoy determinará si tus hijos te llaman 

cuando no tienen que hacerlo. 

 

REFLEXIÓN PERSONAL 

1. ¿Cómo hablas de tus propios padres delante de tus hijos? ¿Modelas honra incluso si tu 

relación con ellos fue/es difícil? ¿O transmites amargura y falta de respeto? 



2. ¿Tus hijos ven diferencia entre obediencia y honra en tu casa? ¿Les has explicado que 

obedecer termina a los 18, pero honrar dura toda la vida? ¿O solo exiges obediencia sin 

enseñar honra? 

3. Evalúate: ¿Cómo hablas de los maestros, jefes, pastores, líderes delante de tus hijos? 

Si hablas mal de autoridad, tus hijos aprenderán a hablar mal de ti también. 

4. ¿Has tenido una conversación específica con tus hijos sobre honrar a personas en 

situaciones complejas (madrastras, padrastros, abuelos difíciles, maestros estrictos)? ¿O 

evitas el tema? 

5. ¿Cuándo fue la última vez que honraste a alguien que no lo "merecía"? ¿Tus hijos 

vieron ese ejemplo? 

6. ¿Corriges actitudes de irrespeto en el momento o las dejas pasar? Cuando tu hijo habla 

con sarcasmo, ¿intervienes? Cuando no dice "gracias," ¿lo corriges? 

 

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO 

1. El autor dice: "La honra no depende de si la otra persona la merece. La honra 

depende de quién eres tú." ¿Cómo cambia esto tu perspectiva sobre enseñar honra a tus 

hijos? ¿Qué situaciones específicas en tu familia requieren aplicar este principio? 

2. Diferencia entre obediencia y honra: ¿Por qué es peligroso solo enseñar obediencia sin 

enseñar honra? ¿Qué pasa cuando tus hijos crecen y la obediencia ya no es obligatoria? 

3. Compartir historias: ¿Alguien en el grupo tiene una historia de haber honrado a un 

padre/madre difícil? ¿Qué aprendieron? ¿Cómo afectó eso a sus propios hijos? 

4. Situaciones complejas de familias reconstruidas: Si hay familias reconstruidas en el 

grupo, ¿cómo están navegando el tema de honrar a madrastras/padrastros? ¿Qué ha 

funcionado? ¿Qué no? 

5. El fruto de la honra tarda años: El autor dice que Sofía le agradeció años después, Kevin 

le escribió recientemente, Lucas apenas está aprendiendo. ¿Cómo mantenemos la paciencia 

cuando el fruto no es inmediato? 

 

DESAFÍO PRÁCTICO DE 7 DÍAS: "Sembrar Honra" 

DÍA 1 — Lunes: Evalúa tu propio modelo 



• Escribe en un papel: ¿Cómo hablas de autoridad delante de tus hijos? (jefes, maestros, 

pastores, gobierno, etc.) 

• Identifica áreas donde estás fallando en modelar honra 

• Pide perdón a Dios y decide cambiar 

DÍA 2 — Martes: Define "honra" para tus hijos 

• Siéntate con cada hijo (adapta la conversación a su edad) 

• Explica la diferencia entre obediencia (termina) y honra (permanece) 

• Usa ejemplos concretos de su vida diaria 

DÍA 3 — Miércoles: Corrige una actitud de irrespeto 

• Observa bien hoy: ¿Hubo sarcasmo? ¿Falta de "gracias"? ¿Tono irrespetuoso? 

• Corrígelo en el momento, con calma pero con firmeza 

• Explica por qué importa 

DÍA 4 — Jueves: Modela honra activamente 

• Haz algo hoy que demuestre honra visible delante de tus hijos 

• Ejemplos: Llamar a tus padres (aunque sea difícil), hablar bien de un maestro, agradecer a 

alguien que sirve 

• Explícales después por qué lo hiciste 

DÍA 5 — Viernes: Enseña a honrar en situación complicada 

• Si hay una relación complicada en tu familia (madrastra, padrastro, abuelo difícil, etc.), ten 

una conversación específica 

• "No tienes que amarla como a tu mamá, pero sí tienes que honrarla porque está aquí y está 

tratando" 

• Aclara expectativas concretas de cómo se ve la honra 

DÍA 6 — Sábado: Actividad familiar de honra 

• Cada miembro de la familia escribe/dibuja (según edad) algo que aprecia de otro miembro 

• Compártanlo en familia 

• Practiquen decir "gracias" genuinamente 



DÍA 7 — Domingo: Ora con tus hijos 

• Ora en voz alta delante de ellos, pidiendo a Dios que les enseñe a honrar 

• Agradece a Dios por las personas que han honrado tu vida (aunque no las merecías) 

• Pide sabiduría para enseñar honra en tu hogar 

 

ORACIÓN 

Padre, 

Enséñame a honrar. 

Porque solo puedo enseñar lo que vivo. 

Perdóname por las veces que he hablado mal de autoridad delante de mis hijos. 

Perdóname por las veces que he modelado amargura en vez de honra. 

Dame valentía para honrar a quienes no lo merecen, porque Tú me has honrado cuando yo no lo 

merecía. 

Ayúdame a enseñar a mis hijos la diferencia entre obediencia que termina y honra que permanece. 

Dame paciencia, porque el fruto tarda años. 

Dame sabiduría para corregir con amor cuando vea falta de respeto. 

Dame gracia para modelar honra incluso en situaciones difíciles. 

Que mis hijos aprendan que la honra no depende de si la otra persona la merece. 

Que aprendan que la honra depende de quién son ellos. 

En el nombre de Jesús, quien nos honró muriendo por nosotros cuando éramos Sus enemigos, 

Amén. 

 

VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Éxodo 20:12 "Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu 

Dios te da." 



Efesios 6:1-3 "Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo. Honra a tu 

padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa; para que te vaya bien, y seas de 

larga vida sobre la tierra." 

Levítico 19:32 "Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del anciano, y de tu Dios 

tendrás temor. Yo Jehová." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 5 

 Enséñales a Trabajar y a Valorar 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

El capítulo comienza con la historia cruda del autor: a los 10 años ayudaba a su tía a vender aparatos 

del hogar, y a los 12 le tocó salir solo a tocar puertas vendiendo planchas en colonias pobres de El 

Salvador. Aprendió sobre el rechazo, la resiliencia y el trabajo duro por necesidad pura: si no vendía, 

no comía. 

A esa edad también lavaba su propia ropa, planchaba su uniforme y se cuidaba solo porque su 

abuelita trabajaba todo el día. No aprendió "ética de trabajo" de un principio bonito—aprendió por 

supervivencia. Y eso lo marcó: el trabajo se sentía como carga, no como dignidad. 



Cuando llegó a Estados Unidos, trabajó de todo: limpiando estaciones de tren a las 4 AM en Boston, 

pintando casas en California, en una planta de reciclaje de metales a más de 100 grados. Cada trabajo 

le enseñó algo: "Sigue. Un paso más. Sigue." 

Años después, como maestro en una escuela privada en 2020, lo cesaron. Sus hijos lo vieron rellenar 

aplicaciones, hacer entrevistas, sonreír cuando le dolía. Les enseñó que el trabajo es perseverancia: 

"Tu valor está en si te levantás después." 

Pero también hubo otra lección más dura: años antes, cometió errores de administración y vicios que 

los dejaron sin dinero. Sus hijos lo vieron quebrantado pero también lo vieron pedir perdón, 

levantarse y trabajar doble turno para arreglar sus propios errores. "Incluso cuando la regás, hay un 

camino de regreso." 

El capítulo luego confronta la mentira moderna: "Si lo amo, le facilito la vida." El autor explica que 

eso cría hijos frágiles. Como maestro de 20+ años, ha visto la "impotencia aprendida" en niños que 

dicen "no puedo" sin siquiera intentar, porque siempre hubo alguien que hizo por ellos lo que les 

tocaba. 

Las tareas en casa no son castigo—son entrenamiento. Lucas (5 años) recogió sus juguetes "a 

medias" y el autor tuvo que decidir: ¿corrijo el resultado o corrijo el corazón? Eligió el corazón: "Los 

hombres de verdad terminan lo que empiezan." Y lo ayudó a terminar bien. 

Excelencia vs. perfeccionismo: La excelencia bíblica dice "hazlo con todo tu corazón" (Col. 3:23), 

aunque nadie aplauda. El perfeccionismo dice "si no sale impecable, no vales." El autor les dice a sus 

hijos: "No quiero que seas el mejor de todos. Quiero que seas fiel con lo que se te confía." 

Con Kevin, tuvo que aprender a soltar el control y pastorear en vez de empujar. Le enseñó el 

patrón: (1) Define tu responsabilidad, (2) Haz tu parte con excelencia, (3) Si fallas, asume y ajusta, (4) 

Vuelve a intentarlo. "La vida adulta es eso... repetido cien veces." 

Con Sofía, aprendió que algunos hijos no necesitan empujón—necesitan permiso para respirar. La 

excelencia que nace del miedo se vuelve ansiedad. La que nace de identidad se vuelve paz. 

Sobre el dinero: El autor aprendió el valor del dinero tocando puertas, ganando cada peso con 

rechazo y esfuerzo. Sus hijos no tuvieron que pasar hambre, pero igual necesitan aprender. En su 

casa hay responsabilidades básicas (no se pagan) y tareas extra (sí se pagan). Cuando Sofía 

ahorró para algo y se arrepintió, el autor le dijo "no" cuando pidió devolución del dinero. Fue duro, 

pero aprendió a valorar. 

El balance: No criar esclavos (tareas excesivas sin honra) ni príncipes (todo resuelto sin esfuerzo). 

La meta es formación. Y lo más importante: dejarlos fallar. El fracaso bien manejado produce 

humildad sin vergüenza, resiliencia sin dureza, sabiduría sin arrogancia. 



El capítulo cierra con el desafío: Si no les enseñas a trabajar ahora, criarás adultos que esperan 

que otros resuelvan sus problemas, se rinden a la primera, culpan a otros y nunca valoran lo 

que tienen. 

 

REFLEXIÓN PERSONAL 

1. ¿Qué te enseñaron tus padres sobre el trabajo? ¿Fue por supervivencia como el autor, 

por principio, o nunca te enseñaron? ¿Cómo afecta eso la manera en que tú enseñas a tus 

hijos? 

2. ¿Tiendes a rescatar a tus hijos en vez de dejarlos experimentar consecuencias? Piensa 

en la última vez que resolviste algo que ellos deberían haber resuelto. ¿Por qué lo hiciste? 

3. ¿Hay tareas en tu casa que son "castigo" en vez de "entrenamiento"? ¿Cómo hablas 

de las responsabilidades? ¿Como carga o como privilegio de pertenecer? 

4. ¿Tus hijos ven en ti un modelo de trabajo con excelencia? ¿O te ven quejándote del 

trabajo, haciendo las cosas a medias, llegando tarde, o hablando mal de tu jefe? 

5. ¿Están aprendiendo el valor del dinero o solo ven tarjetas que "sacan dinero del 

banco"? ¿Conectan esfuerzo con recompensa o piensan que el dinero aparece 

mágicamente? 

6. ¿Has dejado que tus hijos fallen con dinero y experimenten consecuencias? ¿O 

siempre los rescatas cuando toman malas decisiones financieras? 

 

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO 

1. El autor dice que aprendió a trabajar por supervivencia, no por principio. ¿Cuál es la 

diferencia entre enseñar trabajo desde el miedo vs. desde el propósito? ¿Cómo afecta eso la 

relación de tus hijos con el trabajo? 

2. "El amor que siempre rescata a veces incapacita." ¿Alguien puede compartir un 

ejemplo de cuando rescataron a su hijo y después se arrepintieron? ¿O de cuando no 

rescataron y el hijo aprendió una lección importante? 

3. Tareas en casa: ¿castigo o entrenamiento? ¿Cómo cambia el lenguaje que usas ("hazlo 

porque te castigué" vs. "en esta casa todos ayudamos")? ¿Qué diferencia hace? 



4. Balance entre empujar y pastorear: El autor tuvo que aprender con Kevin. ¿Cómo saber 

cuándo estás empujando tu sueño vs. pastoreando el de tu hijo? 

5. Dinero y mesadas: ¿Qué sistema usan en sus casas? ¿Mesada fija, ganar por tareas, o 

combinación? ¿Qué ha funcionado y qué no? 

 

DESAFÍO PRÁCTICO DE 7 DÍAS: "Entrenar Trabajo y Valor" 

DÍA 1 — Lunes: Evalúa el sistema actual 

• Haz una lista de las responsabilidades de cada hijo 

• Pregúntate: ¿Están aprendiendo trabajo o solo obediencia? 

• ¿Están conectando esfuerzo con recompensa? 

• Identifica qué necesita ajustarse 

DÍA 2 — Martes: Ten "la conversación del trabajo" 

• Reúne a la familia 

• Explica: "En esta casa todos trabajamos porque todos pertenecemos" 

• Define responsabilidades básicas (no se pagan) y tareas extra (sí se pagan) 

• Aclara que el trabajo es dignidad, no castigo 

DÍA 3 — Miércoles: Entrena excelencia en una tarea pequeña 

• Elige UNA tarea (tender cama, lavar platos, recoger cuarto) 

• Enséñales a hacerla con excelencia 

• No solo "hacerla"—TERMINARLA bien 

• Inspecciona con ellos y celebra cuando esté bien hecho 

DÍA 4 — Jueves: Modela trabajo con alegría 

• Que tus hijos te vean trabajando hoy 

• Mientras trabajas, habla en voz alta sobre por qué lo haces 

• "Estoy limpiando porque cuido lo que Dios me dio" 

• "Estoy trabajando duro porque proveo para mi familia" 



• Que te vean sonreír mientras trabajas 

DÍA 5 — Viernes: Practica "No rescatar" 

• Hoy, cuando tu hijo pida que le resuelvas algo que él puede resolver, di: "Tú puedes hacerlo. 

Te ayudo, pero tú lo haces" 

• Resiste la tentación de hacerlo por él 

• Acompáñalo, pero que él lo termine 

DÍA 6 — Sábado: Actividad familiar de trabajo 

• Elijan un proyecto que requiera trabajo en equipo (limpiar garaje, lavar carro, proyecto de 

casa) 

• Trabajen juntos 

• Celebren cuando terminen 

• Hablen sobre cómo se siente completar algo juntos 

DÍA 7 — Domingo: Conversación sobre dinero 

• Si tus hijos tienen edad apropiada (8+), siéntate con ellos 

• Explícales de dónde viene el dinero de la familia 

• Muéstrales (de manera apropiada) que mamá y papá trabajan para ganarlo 

• Si es relevante, ajusta el sistema de mesada/tareas 

 

ORACIÓN 

Padre, 

Ayúdame a enseñar a mis hijos que el trabajo es dignidad, no carga. 

Perdóname por las veces que he rescatado cuando debía dejar que aprendieran. 

Perdóname por las veces que he modelado queja en vez de excelencia. 

Dame sabiduría para saber cuándo ayudar y cuándo dejar que luchen. 

Dame paciencia para entrenar en vez de solo exigir. 

Dame valentía para dejarlos fallar cuando el fracaso es el mejor maestro. 



Ayúdame a modelar trabajo con alegría, excelencia con humildad, y perseverancia con esperanza. 

Que mis hijos aprendan que el trabajo no es lo que hacen para sobrevivir, sino quiénes son cuando 

nadie los ve. 

Que aprendan a valorar, a administrar, a esforzarse y a levantarse. 

En el nombre de Jesús, quien trabajó como carpintero antes de salvar al mundo, 

Amén. 

VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Colosenses 3:23 "Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los 

hombres." 

2 Tesalonicenses 3:10 "Porque también cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: Si 

alguno no quiere trabajar, tampoco coma." 

Proverbios 14:23 "En toda labor hay fruto; mas las vanas palabras de los labios empobrecen." 

CAPÍTULO 6  

ENSÉÑALES A RESISTIR LA PRESIÓN (Y a 

Ser Luz sin Negociar su Fe) 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

El autor creció en El Salvador rodeado de pandillas en los 90s—presión existencial, no solo social. 

La pandilla ofrecía identidad, respeto, protección... por tu alma. Dios lo rescató a los 15 años justo a 

tiempo. Le dio herramientas, convicciones, nueva identidad. Cuando sabes quién eres, la presión 

cambia: ya no es "tengo que encajar"—es "tengo que permanecer." 

La presión de ayer era visible (sabías quién era el enemigo). La presión de hoy es invisible: 

algoritmos, influencers, gratificación instantánea, cultura de cancelación, pantallas que destruyen 

capacidad de esperar. Los hijos no ven esto como presión—lo ven como vida. 



La presión no empieza con drogas—empieza con frases: "No seas aburrido," "relájate," "no 

pasa nada," "todos lo hacen." No empuja fuerte—empuja constante. Como gotas. Hasta que un día 

tu hijo ya no se reconoce. 

En 20 años como maestro, el autor ha visto: Niños buenos que se vuelven crueles para encajar. 

Niñas brillantes que se apagan porque la tendencia importa más. Cuando un niño trae convicciones 

claras desde casa, no es invencible—pero es más resistente. Porque tiene brújula. Los niños sin 

brújula se orientan por la multitud. 

Las tres presiones invisibles: 

1. La pantalla que nunca duerme: Lucas (4 años) ya lucha—no puede ver película completa, 

se aburre a los 10 minutos. Pero puede ver videos cortos de YouTube por horas. Dopamina 

constante. Aprende que todo debe ser rápido, fácil. Si algo te aburre, lo cambias. Esa 

mentalidad es veneno. 

2. La comparación algorítmica: El algoritmo sabe qué mostrarte para que sientas que no eres 

suficiente. Cuerpos "perfectos" (con filtros), vidas "perfectas" (fantasía curada). Tus hijos 

comparan su realidad con la fantasía de otros. Y siempre pierden. 

3. La urgencia de estar "al día" (FOMO): Si no viste el video viral, si no conoces el meme, 

si no sabes la tendencia... estás "out." Ansiedad constante: tengo que estar conectado TODO 

EL TIEMPO o me quedo atrás. No hay descanso, no hay paz. 

Con Kevin (universidad): Ya no es presión de "hacer algo malo"—es presión de quedarse callado 

sobre lo que crees. Ser abiertamente cristiano no es popular. Ha tenido que decidir: ¿me escondo o 

me sostengo? No siempre lo hace perfecto. Pero sigue luchando. 

Con Sofía (universidad): La batalla es social—cómo vestir, dónde ir, con quién salir, qué publicar. 

El autor la recuerda constantemente: "Tú vales más que la opinión de gente que no te conoce de 

verdad. Tu identidad está en Cristo, no en cuántos likes tienes." 

Presión intelectual: En muchos espacios académicos, ser creyente se ve como ignorancia, atraso, 

superstición. Profesores implican: "fe = muleta emocional," "Biblia = mito." El autor lo vivió en 

universidad—salía de clases sintiéndose pequeño, ignorante. Aprendió que la fe no le tiene miedo a 

la razón. La fe madura aprende a pensar sin dejar de creer. 

Cómo resistió la presión de pandillas: No solo "portándose bien"—con valentía limpia. Aprendió 

a usar el "no" como plataforma para testificar. Frases cortas, firmes: "Yo no hago eso," "Eso no es 

para mí," "Yo ya escogí otro camino." Y después—cuando se abría puerta—hablaba del Reino. Sin 

vergüenza. Sin negociar. No siempre ganaba "amigos," pero ganaba integridad. 



Error que cometen padres: Enseñan reglas, no convicciones. Reglas sin convicción producen: 

rebeldes expertos (saben esconderse) o niños frágiles (se portan bien contigo, se rompen allá afuera). 

La meta no es hijos que se portan bien en casa—es hijos que cuando nadie los ve, siguen siendo 

ellos. Eso solo pasa con convicción interna + identidad + relación con Dios real. 

Cómo formar resistencia: 

1. Entrena frases antes de la batalla: "No, gracias," "Eso no va conmigo," "Mi familia y mi 

fe no juegan con eso" 

2. Entrena escenarios, no solo principios: "¿Qué harías si te ofrecen algo y se ríen?" Ensayar 

en casa no es paranoia—es preparación. 

3. Enséñales a escoger amigos por fruto: "¿Cómo te vuelves después de estar con esa 

persona? ¿Sales con más paz o ansiedad? ¿Más cerca de Dios o más lejos?" 

4. Dales un "por qué" más grande que el "no": El "no" más poderoso no nace del 

miedo—nace de visión. "No porque soy de Cristo," "No porque mi futuro vale más," "No 

porque mi mente es un tesoro." 

Balance crucial: Hay temporadas donde tu hijo te verá como "obstáculo." Tendrás que decidir: 

¿quieres ser querido hoy o honrado mañana? Incomodar no es humillar—es amar con valentía. 

 

FRASE MEMORABLE 

"Cuando sabes quién eres, la presión cambia de forma: ya no es 'tengo que encajar'—es 'tengo que 

permanecer.'" 

 

REFLEXIÓN PERSONAL 

Antes de las preguntas de grupo, tómate unos minutos para reflexionar honestamente: 

1. Presión invisible: De las tres presiones invisibles (pantallas, comparación algorítmica, 

FOMO), ¿cuál está afectando más a tus hijos ahora mismo? ¿Cómo lo sabes? 

 

 

 



2. Reglas vs. convicciones: ¿Qué reglas tienes en tu casa que tus hijos obedecen sin entender 

el "por qué" detrás? ¿Cómo podrías convertir una en convicción? 

 

 

 

3. Tu propia vulnerabilidad: ¿Tú mismo sientes alguna de estas presiones como adulto? 

¿Comparación en redes? ¿Urgencia de estar "al día"? ¿Pantallas robándote paz? 

 

 

 

4. Entrenar antes de la batalla: ¿Has tenido conversaciones de ensayo con tus hijos ("¿Qué 

harías si...?")? Si no, ¿qué te ha detenido? 

 

 

 

5. Ser impopular como padre: ¿Hay algún límite o conversación que has evitado porque no 

quieres ser el "padre malo"? ¿Qué te da más miedo: que te vea como obstáculo ahora, o que 

no tenga convicciones después? 

 

 

 

6. Amistades de tus hijos: ¿Conoces a los amigos de tus hijos? ¿Sabes cómo se vuelven tus 

hijos después de estar con ellos? ¿Sales con más paz o más ansiedad, más cerca de Dios o 

más lejos? 

 

 

 

 



PREGUNTAS PARA GRUPO PEQUEÑO 

NOTA PARA EL LÍDER: La presión social genera mucho miedo en los padres. Algunos pueden 

sentirse abrumados pensando "ya es demasiado tarde" o "no sé cómo protegerlos". Recuerda al 

grupo que la meta no es criar hijos en una burbuja, sino hijos con convicción. Enfócate en pasos 

prácticos y en la fe de que Dios es más grande que cualquier presión. 

 

1. LA PRESIÓN QUE NO VES VENIR 

"El autor dice que la presión moderna es invisible: algoritmos, comparación constante, FOMO. 

¿Cuál de estas tres presiones invisibles (pantallas, comparación algorítmica, urgencia de estar 'al día') 

está afectando más a tus hijos en este momento?" 

Seguimiento: 

• "¿Cómo lo sabes? ¿Qué señales has visto?" 

• "¿Tú mismo sientes alguna de estas presiones como adulto?" 

 

2. REGLAS VS. CONVICCIONES 

"El autor dice: 'Enseñamos reglas, pero no enseñamos convicciones.' ¿Qué reglas tienes en tu casa 

que tus hijos obedecen... pero sin entender el 'por qué' detrás?" 

Seguimiento: 

• "¿Cómo podrías convertir una de esas reglas en una convicción esta semana?" 

• "¿Recuerdas alguna regla de tu propia niñez que seguías sin convicción? ¿Qué pasó cuando 

creciste?" 

 

3. CUANDO TU HIJO CEDE A LA PRESIÓN 

"El autor describe cómo sus hijos han tenido que decidir entre esconderse o sostenerse. ¿Has visto a 

tus hijos ceder a la presión (sea para encajar, para evitar burlas, o para no ser 'raros')? ¿Cómo 

respondiste?" 

Seguimiento: 

• "¿Fue un momento de corrección o un momento de entrenamiento?" 



• "Si pudieras revivir esa conversación, ¿qué harías diferente?" 

 

4. ENTRENAR ANTES DE LA BATALLA 

"El autor dice que hay que entrenar frases y escenarios ANTES de que llegue la presión. ¿Has tenido 

esas conversaciones de ensayo con tus hijos ('¿Qué harías si...?')? Si no, ¿qué te ha detenido?" 

Seguimiento: 

• "¿Cuál es un escenario real que tus hijos podrían enfrentar este año en la escuela, con 

amigos, o en redes sociales?" 

• "De las frases que menciona el autor ('Eso no va conmigo', 'No, gracias', 'Mi familia y mi fe 

no juegan con eso'), ¿cuál necesita practicar tu hijo esta semana?" 

 

5. SER IMPOPULAR COMO PADRE 

"El autor pregunta: '¿Quieres ser querido hoy... o quieres ser honrado mañana?' ¿Hay algún límite o 

conversación que has evitado porque no quieres ser el 'padre malo' o porque temes que tu hijo se 

enoje contigo?" 

Seguimiento: 

• "¿Qué te da más miedo: que tu hijo te vea como 'obstáculo' ahora, o que no tenga 

convicciones después?" 

• "Del Plan 3-3-1 (3 convicciones, 3 límites, 1 persona segura), ¿cuál implementarás esta 

semana con tus hijos?" 

 

DESAFÍO DE 7 DÍAS EL PLAN "3-3-1" CONTRA LA PRESIÓN 

Haz esto con cada hijo (adaptándolo a su edad). Te toma 15-20 minutos. 

3 CONVICCIONES (¿Qué no negociamos?) 

Ejemplos: 

• "No miento para encajar" 

• "No participo en lo que me roba paz" 

• "No hago cosas que avergüencen a Dios" 



Escríbelas con tu hijo. Que sean suyas, no solo tuyas impuestas. 

 

 

 

3 LÍMITES (¿Qué evitamos a propósito?) 

Ejemplos: 

• "No me quedo solo en lugares que me debilitan" 

• "No sigo cuentas que me ensucian la mente" 

• "No normalizo el irrespeto" 

 

 

 

1 PERSONA SEGURA (¿A quién llamo si me siento presionado?) 

Que tu hijo tenga un nombre específico: 

• "Si te sientes atrapado, me llamas" 

• "Si no quieres llamarme, llama a ___" 

• "Pero no te quedes solo" 

Persona segura: ________________________________ 

CIERRA CON UNA ORACIÓN CORTA, REAL: 

"Señor, dale a mi hijo convicción. Dale valentía limpia. Que no negocie quién es. Que sepa que Tú 

estás con él. Amén." 

 

LA PREGUNTA QUE DEFINE TU PATERNIDAD EN ESTA ÁREA 

La presión va a tocar la puerta de tu casa. 

La pregunta no es si llegará. 

La pregunta es: ¿qué encontrará dentro? 



¿Encontrará un niño sin brújula? ¿O encontrará un hijo con raíces? 

No esperes a que explote una crisis para hablar de convicciones. No esperes a que llegue el primer 

escándalo. No esperes a "la edad correcta". 

La formación siempre es antes. La resistencia se entrena antes. La valentía se siembra antes. 

Porque cuando llegue el momento—y llegará—tu hijo no tendrá tiempo de construir carácter. Solo 

podrá usar el que ya tiene. 

Enséñales a resistir. Enséñales a ser luz. Enséñales a no negociar. 

Haz esto antes de que sea tarde. 

 

ORACIÓN DE CIERRE 

"Señor, Tú conoces las presiones que nuestros hijos enfrentan cada día. Algunas las vemos, otras no. 

Dale a cada uno de nuestros hijos un corazón con estructura. Que su identidad esté tan arraigada en 

Ti que ninguna voz del mundo pueda moverlos. Danos valentía como padres para ser impopulares 

cuando sea necesario. Y que nuestros hijos aprendan a resistir, no con miedo, sino con convicción. 

En el nombre de Jesús, amén." 

 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

"Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien 

devorar; al cual resistid firmes en la fe." — 1 Pedro 5:8-9 

"No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te 

sustentaré con la diestra de mi justicia." — Isaías 41:10 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 7 

Enséñales Sobre el Amor y las Relaciones (Antes 

de que el Mundo les Enseñe) 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

Este capítulo trata sobre una de las conversaciones más incómodas pero absolutamente necesarias 

que todo padre debe tener con sus hijos: amor, relaciones, pureza y protección. 

A través de tres relaciones personales —una impulsiva que lo llevó a dejar su país, un matrimonio 

con Erika construido sobre fundamentos sólidos, y experiencias vacías después de la pérdida— el 

autor descubrió que el amor real no se construye sobre sentimientos intensos sino sobre 

fundamentos espirituales. Como padre viudo criando adolescentes, admite haber llegado tarde a 

estas conversaciones con Kevin y Sofía, esperando que "ya supieran" en lugar de ser intencional. 

El capítulo confronta temas difíciles que muchos padres evitan: pornografía (que afecta al 90% de 

varones antes de los 18 años), abuso sexual infantil (que mayormente viene de personas conocidas), 

pureza que va más allá de "no tener sexo", y cómo reconocer relaciones no saludables. El autor 



enfatiza que el silencio no protege a los hijos —los expone— porque si los padres no hablan, el 

mundo enseñará a través de pornografía, redes sociales, y cultura popular. 

Las lecciones clave incluyen: guardar el corazón como el tesoro más valioso, entender que no toda 

atracción es amor, reconocer que las relaciones que alejan de Dios no son de Dios, practicar pureza 

mental y física, y ver el noviazgo como preparación intencional y no como "matrimonio de práctica". 

El capítulo también ofrece guías específicas sobre protección contra abuso, conversaciones 

adaptadas por edad, y cómo hablar de sexualidad sin vergüenza pero con sabiduría bíblica. 

La verdad central: tu voz como padre debe ser más fuerte que todas las voces del mundo juntas. No 

perfecta, pero presente. No sin errores, pero intencional. Porque el silencio no es neutral —es 

abandono disfrazado. 

 

 

 

 

 

FRASE PARA RECORDAR 

"El amor real no te pide que seas menos. Te ayuda a ser más." 

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL 

Toma tiempo para responder estas preguntas honestamente. Escribe tus respuestas en el espacio 

provisto. 

1. La conversación que has evitado 

¿Cuál es la conversación sobre relaciones, sexualidad, o seguridad corporal que más has evitado tener 

con tus hijos? ¿Qué te ha detenido: incomodidad, miedo, vergüenza, o pensar que "ya lo saben"? 

Espacio para escribir: 

 

 

 



 

 

2. Tu propia historia y sus lecciones 

Piensa en tus propias experiencias con relaciones (buenas o malas). ¿Qué lecciones aprendiste que 

podrían beneficiar a tus hijos? ¿Hay algo de tu pasado que te da vergüenza compartir pero que 

podría ser una lección poderosa? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

3. Evaluando la protección actual 

Evalúa honestamente: ¿Has enseñado a tus hijos sobre seguridad corporal ("tu cuerpo es tuyo", "no 

hay secretos malos", "te voy a creer")? ¿Tienes controles parentales, filtros, o rendición de cuentas 

en sus dispositivos? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

4. Banderas rojas que has observado 

¿Has visto señales de relaciones no saludables en las amistades o relaciones de tus hijos (aislamiento, 

cambios negativos, alejamiento de familia/iglesia, presión, control)? Si las has visto, ¿cómo 

respondiste? 

Espacio para escribir: 



 

 

 

 

 

5. El mensaje que están recibiendo 

Si no has hablado tú sobre estos temas, ¿de dónde están aprendiendo tus hijos sobre amor, 

relaciones, y sexualidad? (redes sociales, amigos, pornografía, cultura popular). ¿Es esa la fuente que 

quieres que los forme? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

6. Tu mayor temor como padre/madre 

¿Cuál es tu mayor temor al hablar de estos temas con tus hijos? ¿Qué pasaría si enfrentaras ese 

temor y tuvieras la conversación de todas formas? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO PEQUEÑO 



1. El silencio que creíste que protegía 

Pregunta principal: El autor dice: "Durante años pensé que si no hablaba de estos temas, mis hijos 

estarían protegidos. Estaba equivocado." ¿Has evitado conversaciones sobre relaciones, sexualidad, o 

seguridad corporal con tus hijos? ¿Qué te ha detenido? 

Seguimiento: 

• "Si no has hablado tú, ¿de dónde crees que están aprendiendo tus hijos sobre estos temas?" 

• "¿Cuál es la conversación que más te incomoda tener con tus hijos?" 

2. Tu propia historia (y cómo afecta lo que enseñas) 

Pregunta principal: El autor comparte sus propios errores: seguir a una chica en lugar de a Dios, 

intentar llenar vacíos con relaciones vacías. ¿Cómo han afectado tus propias experiencias (buenas o 

malas) la forma en que hablas de relaciones con tus hijos? 

Seguimiento: 

• "¿Hay algo de tu pasado que te da vergüenza compartir con tus hijos, pero que podría ser 

una lección poderosa para ellos?" 

• "¿Cómo equilibras ser honesto sobre tus errores sin perder autoridad como padre?" 

3. La conversación sobre abuso que nadie quiere tener 

Pregunta principal: El autor dedica una sección completa a proteger a los niños del abuso sexual, 

enfatizando que la mayoría viene de personas conocidas. ¿Has tenido conversaciones claras con tus 

hijos sobre seguridad corporal y qué hacer si alguien los hace sentir incómodos? 

Seguimiento: 

• "Si no has tenido esa conversación, ¿qué te detiene: miedo de asustarlos, incomodidad, o 

pensar que 'eso no nos va a pasar'?" 

• "De las frases que el autor usa ('Tu cuerpo es tuyo', 'No hay secretos malos', 'Te voy a creer'), 

¿cuál necesitas practicar con tus hijos esta semana?" 

4. Pornografía: La batalla que muchos padres ignoran 

Pregunta principal: El autor confronta directamente el tema de la pornografía, diciendo que el 

90% de los varones la han visto antes de los 18 años. ¿Has hablado con tus hijos sobre pornografía? 

Si tienes hijos varones, ¿has tenido "la conversación" que el autor tuvo con Kevin? 

Seguimiento: 



• "¿Tienes filtros, rendición de cuentas, o controles parentales en los dispositivos de tus 

hijos?" 

• "Si tu hijo está luchando con esto (o tú sospechas que sí), ¿cómo crearías un espacio seguro 

para que él/ella pudiera hablar contigo sin miedo a ser juzgado?" 

5. Las banderas rojas en relaciones 

Pregunta principal: El autor lista señales de que una relación no es saludable: te aleja de familia, de 

Dios, te cambia negativamente, te presiona sexualmente. ¿Has visto alguna de estas señales en las 

amistades o relaciones de tus hijos? ¿Cómo respondiste? 

Seguimiento: 

• "Si tuvieras que intervenir en una relación que no es saludable, ¿cómo lo harías sin que tu 

hijo se cierre completamente?" 

• "Del plan de acción del autor (conversaciones por edad), ¿cuál es la conversación MÁS 

URGENTE que necesitas tener esta semana?" 

 

DESAFÍO DE 7 DÍAS: Iniciando las Conversaciones Necesarias 

PARA PADRES DE NIÑOS PEQUEÑOS (4-10 AÑOS) 

Día 1 - Seguridad Corporal Básica: Conversación de 10 minutos: "Tu cuerpo es un regalo de 

Dios. Nadie debe tocar tus partes privadas. Si alguien lo intenta, me lo dices inmediatamente. No te 

voy a regañar. Te voy a proteger." 

Día 2 - Practica Escenarios: Pregunta: "¿Qué haces si alguien te pide que te saques la ropa para 

'jugar'?" "¿Qué haces si alguien te dice 'esto es nuestro secreto'?" Practica respuestas. 

Día 3 - La Regla de No Secretos Malos: Explica: "En esta casa no hay secretos malos. Si alguien 

te dice 'no le digas a tus papás', eso es malo. Tú me cuentas TODO." Refuerza con ejemplos. 

Día 4 - Autonomía Corporal: Practica: No obligar a dar besos/abrazos si no quieren. Enseña: "Tu 

cuerpo es tuyo. Puedes decir que no." Respeta sus límites de afecto físico. 

Día 5 - Identificando Adultos Seguros: Ayúdales a identificar 3 adultos de confianza a quienes 

pueden acudir si algo los hace sentir incómodos (además de papá/mamá). 

Día 6 - Revisión de Interacciones: Observa y pregunta sobre sus interacciones con adultos. 

"¿Cómo te hace sentir cuando el tío X te abraza?" Valida sus sentimientos. 



Día 7 - Reforzamiento: Repite las lecciones clave de la semana. Pregunta: "Si alguien te lastima, 

¿qué haces?" Asegúrate que entiendan: "Te voy a creer. Te voy a proteger." 

PARA PADRES DE PREADOLESCENTES (11-13 AÑOS) 

Día 1 - Abriendo la Conversación: Conversación de 15 minutos: "Vas a empezar a sentir atracción 

por otras personas. Eso es normal. Pero no tienes que actuar en cada sentimiento. Puedes sentir y 

aun así decidir esperar." 

Día 2 - Pureza Mental: Habla sobre redes sociales, contenido inapropiado, y cómo proteger su 

mente. Revisa juntos la configuración de privacidad de sus cuentas. 

Día 3 - Las 5 Lecciones Clave: Enseña una por día esta semana: (1) Guarda tu corazón, (2) No 

toda atracción es amor, (3) Las relaciones que te alejan de Dios no son de Dios, (4) Pureza es más 

que no tener sexo, (5) Noviazgo es preparación, no práctica. 

Día 4 - Estableciendo Límites: Discute: ¿Qué límites físicos son apropiados a tu edad? ¿Qué tipo 

de conversaciones no son apropiadas? ¿Cómo te proteges? 

Día 5 - Rendición de Cuentas Digital: Implementa filtros o controles parentales. Explica: "No es 

porque no confíe en ti. Es porque quiero protegerte de cosas para las que no estás listo/a." 

Día 6 - Banderas Rojas en Amistades: Enseña a reconocer amistades no saludables: ¿Te 

presionan? ¿Te hacen sentir mal? ¿Te alejan de lo que es correcto? 

Día 7 - Creando Espacio Seguro: Termina la semana diciendo: "Puedes hablar conmigo de 

cualquier cosa. No te voy a juzgar. Pero tampoco te voy a dejar solo/a. Siempre estaré aquí." 

PARA PADRES DE ADOLESCENTES (14-18 AÑOS) 

Día 1 - La Conversación Profunda (30+ minutos): Haz las 5 preguntas del capítulo: ¿Qué dice 

Dios sobre relaciones? ¿Qué buscas en una pareja? ¿Cómo sabrás si es la persona indicada? ¿Qué 

límites físicos son importantes? ¿Puedo ser a quien acudas? 

Día 2 - Tu Propia Historia: Comparte (apropiadamente) tus propios errores y lecciones sobre 

relaciones. Sé vulnerable pero sabio en lo que compartes. 

Día 3 - La Conversación sobre Pornografía (especialmente con varones): Usa el guion del 

autor: "No te voy a juzgar. Pero la pornografía entrena tu mente para ver a las personas de manera 

equivocada. Con ayuda, con filtros, con rendición de cuentas... conmigo... puedes ganar esta batalla." 

Día 4 - Evaluando Relaciones Actuales: Si tienen novio/novia o interés romántico, pregunta: 

"¿Te acerca a Dios o te aleja? ¿Te hace ser mejor persona? ¿Te presiona? ¿Te respeta?" Observa 

señales de alerta. 



Día 5 - El Valor del Esperar: Discute: "Esperar por la persona indicada no es perder tiempo, es 

ganarlo. Tu valor no depende de que alguien te escoja. Ya fuiste escogido/a por Dios." 

Día 6 - Plan de Protección: Si están saliendo con alguien: ¿Dónde van? ¿Cuándo regresan? ¿Qué 

límites han establecido? No es control, es protección. Sé claro en expectativas. 

Día 7 - Compromiso de Comunicación Continua: Termina diciendo: "Esta no es la única 

conversación. Es el inicio. Quiero que sepas que puedes venir a mí cuando tengas dudas, 

tentaciones, o cuando hayas cometido errores. Te amo incondicionalmente. Y quiero ayudarte a 

tomar decisiones que honren a Dios y te protejan." 

 

ORACIÓN PARA ESTE CAPÍTULO 

Padre, este tema nos incomoda. Pero sabemos que nuestros hijos necesitan nuestra voz. Perdónanos por las 

conversaciones que hemos evitado por miedo, vergüenza, o incomodidad. 

Danos valentía para hablar, aunque no sepamos exactamente qué decir. Danos sabiduría para saber cómo comunicar 

verdades bíblicas de manera apropiada a la edad de cada hijo. 

Protege a nuestros hijos de los peligros que no vemos. Guárdalos de la pornografía que destruye mentes, de relaciones 

destructivas que dañan corazones, y de personas que quieren lastimarlos. 

Ayúdanos a ser padres que hablan y no callan, que escuchan sin juzgar, que creen cuando nos cuentan algo difícil, y 

que protegen con valentía. 

Guarda sus corazones, sus mentes, y sus cuerpos. Y que nuestra voz como padres sea más fuerte que todas las voces del 

mundo que intentan enseñarles mentiras. 

En el nombre de Jesús, quien nos ama con amor puro y perfecto, amén. 

 

VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

"Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida." — Proverbios 4:23 

"Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón limpio 

invocan al Señor." — 2 Timoteo 2:22 

"Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo; mas el que fornica, contra 

su propio cuerpo peca." — 1 Corintios 6:18 

 



Recuerda: El silencio no es neutral. El silencio es abandono disfrazado. Tu voz debe ser más fuerte 

que todas las voces del mundo juntas. No perfecta, pero presente. No sin errores, pero intencional. 

Habla. Antes que sea tarde. 

 

Esta guía es un complemento del libro "ANTES QUE SEA TARDE: El Legado que Dejas en Tus Hijos" por 

Helmut G. Dubón. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 8 

Enséñales a Servir y a Dar (Antídoto Contra el 

Narcisismo) 



 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

Este capítulo confronta el veneno cultural del narcisismo que está formando a esta generación a 

través de selfies, likes, y algoritmos que gritan "tú, tú, tú". En contraste, el autor presenta el servicio 

y la generosidad como el antídoto: una forma de vivir que libera a los jóvenes de la prisión del "yo" y 

les enseña a vivir para algo más grande que ellos mismos. 

A través de ejemplos personales —desde ver a Erika servir incansablemente en el ministerio de 

niños hasta confrontar a Lucas por querer donar un juguete roto— el autor demuestra que la 

generosidad no se enseña con sermones sino con ejemplo constante. Kevin y Sofía absorbieron el 

valor del servicio simplemente viendo a sus padres vivir para el Reino, y hoy ambos sirven 

activamente en sus comunidades de fe. 

Sin embargo, el capítulo también advierte sobre el peligro del extremo opuesto: servir sin límites 

puede ser destructivo. El autor admite vulnerablemente que no enseñó a sus hijos a encontrar 

balance, lo que llevó a temporadas donde el servicio amenazaba con comerse otras responsabilidades 

importantes. Con Sofía específicamente, el servicio se había convertido en un escape de la familia, y 

fue necesario confrontarla: "La familia también es ministerio." 

El capítulo presenta tres esferas de servicio que todo hijo debe aprender: (1) servir en casa como 

primer ministerio, (2) servir en la iglesia con dones y con gozo pero con límites sabios, y (3) servir en 

el mundo fuera de las cuatro paredes de la iglesia. La lección clave del camioncito roto de Lucas 

enseña que dar no es deshacerse de lo que ya no queremos, sino dar lo mejor —una verdad que se 

traslada directamente a lo que le damos a Dios. 

La verdad central: Los jóvenes más miserables son los que solo piensan en sí mismos, y los más 

felices son los que han descubierto algo más grande que ellos. El servicio no solo bendice a otros, te 

bendice a ti porque te saca de tu cabeza, de tu mundo pequeño, de tus problemas que parecen 

enormes cuando son todo lo que ves. Pero debe hacerse con sabiduría: no como martirio disfrazado 

sino como mayordomía de tu tiempo, energía, salud y relaciones. 

 

 

FRASE PARA RECORDAR 

"Las cosas más importantes que les enseñamos a nuestros hijos no se enseñan con 

palabras. Se enseñan con vida." 



 

PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL 

Toma tiempo para responder estas preguntas honestamente. Escribe tus respuestas en el espacio 

provisto. 

1. El ejemplo que estás dando 

¿Qué ejemplo de servicio y generosidad están viendo tus hijos en ti? Si tuvieran que describir tu 

actitud hacia el servicio, ¿dirían "mi papá/mamá siempre está ayudando a otros" o "mi papá/mamá 

está demasiado ocupado para otros"? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

2. Dando sobras vs. dando lo mejor 

Piensa en la lección del camioncito roto de Lucas. ¿Tus hijos están aprendiendo a dar 

generosamente, o solo a "limpiar" donando lo que ya no quieren? ¿Y tú? ¿Hay algo en tu propia vida 

que estás "dando" a Dios pero que en realidad son solo sobras (tiempo, dinero, energía)? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

3. Evaluando el balance en tu familia 

En una escala del 1 al 10, califica el servicio de tu familia en cada esfera: (1) Casa - ¿Sirven los hijos 

en el hogar?, (2) Iglesia - ¿Participan activamente?, (3) Mundo - ¿Ayudan a vecinos, necesitados, 

comunidad? ¿Cuál esfera es la más débil? 



Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

4. ¿Servicio saludable o destructivo? 

Revisa las señales de servicio destructivo del capítulo (servir hasta agotarte, servir para escapar, servir 

para validarte, servir y descuidar lo básico, servir y no cuidarte, servir y negar límites). ¿Has visto 

alguna de estas señales en tus hijos o en ti mismo? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

5. La cultura narcisista en tu hogar 

Evalúa honestamente: ¿Están tus hijos creciendo pensando que el mundo existe para servirlos, o 

están aprendiendo a vivir para algo más grande que ellos mismos? ¿Qué mensajes culturales (redes 

sociales, amigos, entretenimiento) están compitiendo con tu enseñanza? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

6. Tu mayor obstáculo para el reto de servicio 



El autor propone un reto de 7 días: identificar una necesidad, planear una acción, hacerla, y 

procesarla en familia. ¿Qué te está deteniendo de hacer esto esta semana? (tiempo, incomodidad, no 

saber por dónde empezar, miedo de que no funcione) 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO PEQUEÑO 

1. El espejo: ¿Qué ejemplo estás dando? 

Pregunta principal: El autor dice que lo más poderoso que Erika y él les enseñaron a sus hijos fue 

el ejemplo: verlos servir constantemente, cansados pero felices. ¿Qué ejemplo de servicio y 

generosidad están viendo tus hijos en ti? ¿Te ven servir, dar, y vivir para algo más grande que ti 

mismo? 

Seguimiento: 

• "Si tus hijos tuvieran que describir tu actitud hacia el servicio, ¿qué dirían? ¿'Mi papá/mamá 

siempre está ayudando a otros' o 'Mi papá/mamá está demasiado ocupado para otros'?" 

• "¿Hay alguna área donde TÚ mismo estás luchando con egoísmo o con dar solo 'las 

sobras'?" 

2. El camioncito roto: Cuando dar es dar lo que ya no quieres 

Pregunta principal: El autor confronta a Lucas por querer donar un juguete roto, enseñándole que 

"dar" no es deshacerse de lo que ya no te sirve, sino dar lo mejor. ¿Tus hijos están aprendiendo a dar 

generosamente, o solo a "limpiar" donando lo que ya no quieren? 

Seguimiento: 

• "¿Cómo puedes enseñarles esta semana la diferencia entre 'donar sobras' y 'dar con 

sacrificio'?" 



• "¿Hay algo en tu propia vida que estás 'dando' a Dios pero que en realidad son solo sobras 

(tiempo, dinero, energía)?" 

3. El otro extremo: Cuando servir se vuelve destructivo 

Pregunta principal: El autor advierte que "el servicio sin límites puede destruirte" y que aprendió 

esa lección de manera dolorosa. ¿Has visto a tus hijos (o a ti mismo) caer en el extremo opuesto: 

servir hasta el agotamiento, servir para escapar, o servir para validarse? 

Seguimiento: 

• "¿Cómo puedes enseñar a tus hijos que 'la familia también es ministerio' y que servir en casa 

es tan importante como servir en la iglesia?" 

• "¿Dónde está el balance saludable para TI en tu propio servicio?" 

4. Las tres esferas: ¿Dónde están sirviendo tus hijos? 

Pregunta principal: El autor divide el servicio en tres esferas: casa, iglesia, y mundo. ¿Tus hijos 

están sirviendo en las tres, o hay un desequilibrio? 

Seguimiento: 

• "Si tuvieras que calificar de 1 a 10 el servicio de tus hijos en cada esfera (casa, iglesia, 

mundo), ¿qué puntuación darías a cada una?" 

• "¿Cuál es la esfera más débil en tu familia, y qué paso concreto pueden tomar esta semana 

para fortalecerla?" 

5. El reto práctico: ¿Lo harás esta semana? 

Pregunta principal: El autor propone un reto de 7 días: identificar una necesidad, planear una 

acción concreta, hacerla, y procesarla en familia. ¿Estás dispuesto a hacer este reto esta semana con 

tus hijos? 

Seguimiento: 

• "¿Qué necesidad local podrían identificar tus hijos?" 

• "¿Qué obstáculo te está deteniendo?" 

 

DESAFÍO DE 7 DÍAS: El Reto del Servicio en Familia 

PARA TODAS LAS EDADES (Adaptable según edad de tus hijos) 



Día 1 - IDENTIFICA UNA NECESIDAD JUNTOS: Siéntate con tus hijos (sin importar su 

edad) y pregunta: "¿Qué necesidad ven en nuestra comunidad, iglesia, o vecindario?" 

• Niños pequeños: Pueden identificar "personas tristes" o "personas sin comida" 

• Preadolescentes/adolescentes: Pueden identificar hambre, soledad, niños sin juguetes, 

ancianos abandonados, refugiados, personas sin hogar 

IMPORTANTE: Que ellos identifiquen. No tú. Escucha sus observaciones. 

Día 2 - INVESTIGA LA NECESIDAD: Ayuda a tus hijos a entender mejor la necesidad que 

identificaron: 

• ¿Por qué existe esa necesidad? 

• ¿Quiénes son las personas afectadas? 

• ¿Qué organizaciones ya están ayudando? 

• ¿Qué dice la Biblia sobre esa necesidad? 

Para niños pequeños: Mantén esto simple y corto (5-10 minutos) Para adolescentes: Pueden 

investigar más profundamente (buscar estadísticas, leer artículos) 

Día 3-4 - PLANEA UNA ACCIÓN CONCRETA: No teoría. Acción real y manejable. 

Opciones según edad: 

Niños pequeños (4-10 años): 

• Preparar sándwiches para personas sin hogar 

• Hacer tarjetas para ancianos en un asilo 

• Donar juguetes (que funcionen y que todavía les gusten) 

• Hornear galletas para vecinos o personas enfermas 

• Ayudar a limpiar el patio de un vecino anciano 

Preadolescentes (11-13 años): 

• Organizar una colecta de alimentos en el vecindario 

• Visitar un refugio de animales y ayudar 

• Tutorear niños más pequeños 

• Servir en un banco de comida 



• Lavar carros para recaudar fondos para una causa 

Adolescentes (14-18 años): 

• Organizar un evento de servicio con su grupo de jóvenes 

• Enseñar una clase de algo que saben (arte, música, deportes) a niños de bajos recursos 

• Visitar regularmente a ancianos en un asilo (no solo una vez) 

• Crear un proyecto de servicio sostenible en su escuela 

• Usar sus habilidades (tecnología, diseño, escritura) para ayudar a una organización sin fines 

de lucro 

REGLAS DEL PLAN: 

1. Debe ser algo donde tus hijos participen ACTIVAMENTE (no solo te vean a ti) 

2. Debe ser pequeño y manejable (no un proyecto gigante que los abrume) 

3. Debe ser concreto (con fecha, hora, lugar específicos) 

Día 5 - HÁGANLO: No lo pospongan. Háganlo. 

DURANTE la actividad: 

• Deja que tus hijos lideren lo que puedan (según su edad) 

• Observa sus reacciones 

• Toma fotos (si es apropiado) 

• Anímales mientras sirven 

DESPUÉS: No salgas corriendo inmediatamente. Toma unos minutos para que procesen lo que 

acaba de pasar. 

Día 6 - PROCESEN JUNTOS: Esta es la parte MÁS IMPORTANTE. El aprendizaje ocurre en la 

reflexión. 

Siéntense como familia (sin distracciones, sin pantallas) y hablen: 

Para niños pequeños: 

• "¿Cómo te sentiste cuando ayudamos?" 

• "¿Qué fue lo que más te gustó?" 



• "¿Crees que hicimos feliz a esa persona?" 

Para preadolescentes/adolescentes: 

• "¿Cómo te sentiste antes de ir? ¿Y después?" 

• "¿Qué aprendiste sobre la necesidad que vimos?" 

• "¿Qué fue lo más difícil de esta experiencia?" 

• "¿Qué fue lo más bonito?" 

• "¿Cómo crees que esto se relaciona con lo que Jesús nos enseñó?" 

• "¿Te gustaría hacer esto de nuevo? ¿Por qué sí o por qué no?" 

IMPORTANTE: Valida sus sentimientos. Si fue incómodo, está bien. Si fue difícil, está bien. La 

meta no es que "se sientan bien" inmediatamente, sino que empiecen a entender que hay gozo en 

dar. 

Día 7 - OREN JUNTOS Y DECIDAN SIGUIENTE PASO: 

ORACIÓN EN FAMILIA: "Señor, gracias por permitirnos servir esta semana. Ayúdanos a vivir 

para algo más grande que nosotros mismos. Que nuestros hijos aprendan el gozo de dar. Que sean 

generosos como Tú lo eres con nosotros. Muéstranos cómo podemos seguir sirviendo. Amén." 

DECISIÓN: Pregunta: "¿Qué podemos hacer para que esto no sea solo una actividad de una vez?" 

Opciones: 

• Hacerlo mensualmente 

• Adoptar una familia o persona para ayudar regularmente 

• Apartar un porcentaje de su mesada/ingreso para dar 

• Crear una "caja de servicio" donde guardan ideas de formas de servir 

PARA NIÑOS PEQUEÑOS: Crea un calendario visual donde marquen cada vez que sirven a 

alguien (con stickers o dibujos) 

PARA ADOLESCENTES: Desafíalos a crear su PROPIO proyecto de servicio que ellos lideren 

 

DESAFÍO ADICIONAL: Enseñando Generosidad por Edades 

PARA BEBÉS/NIÑOS PEQUEÑOS (0-5 AÑOS): 



Principio: No esperes generosidad natural. Enséñala con repetición constante. 

Esta semana: 

• Practica "compartir" 5 minutos diarios (con juguetes, comida, abrazos) 

• Usa frases constantes: "Comparte tu juguete con tu hermano", "Dale un pedazo de tu 

galleta", "Ayuda a mamá a recoger" 

• Elogia cada acto pequeño de generosidad: "¡Qué lindo que compartiste! Eso hace feliz a tu 

hermano y a Dios." 

• Lee libros sobre compartir y dar 

PARA NIÑOS MAYORES (6-12 AÑOS): 

Principio: Aquí empiezan a entender consecuencias y pueden tomar decisiones. 

Esta semana: 

• Implementa la regla del camioncito: "Si quieres un juguete nuevo, da uno viejo (que funcione 

y que todavía te guste)" 

• Crea un "fondo de dar": Guarda cambio en un frasco para donar 

• Ayuda a organizar su cuarto y juntos escojan qué donar (ropa que les queda, juguetes que 

funcionan, libros que disfrutaron) 

• Asigna una tarea en casa donde "sirven" regularmente (poner la mesa, doblar ropa, ayudar a 

un hermano menor) 

• Busca una oportunidad fuera de casa: visitar ancianos, ayudar en banco de comida, servir en 

iglesia 

CONVERSACIÓN: "Cuando damos, estamos imitando a Jesús. Él nos dio todo. Nosotros 

podemos dar un poquito de lo que Él nos ha dado." 

PARA ADOLESCENTES (13-18 AÑOS): 

Principio: Necesitan encontrar SU manera de servir, no la tuya. Y necesitan aprender balance. 

Esta semana: 

• Siéntate con ellos 30 minutos y explora: "¿Qué necesidad te rompe el corazón? ¿Dónde ves 

que puedes hacer diferencia? ¿Cuáles son tus dones?" 

• Ayúdalos a identificar UN área de servicio que les apasione 



• Establece expectativas de servicio EN CASA: "La familia es tu primer ministerio. ¿Cómo 

puedes servir aquí?" 

• Discute límites: "Servir es importante. Pero también lo es descansar. ¿Cómo sabrás cuándo 

estás sirviendo de manera saludable vs. destructiva?" 

• Si ya están sirviendo mucho: Evalúa si hay balance o si están usando servicio para escapar 

CONVERSACIÓN: "El servicio no te salva. Cristo te salvó. Tu valor no depende de cuánto sirves. 

Está bien decir 'no' a oportunidades buenas para proteger lo mejor." 

 

ORACIÓN PARA ESTE CAPÍTULO 

Padre, perdónanos por criar hijos en una cultura narcisista sin contrarrestarla con el ejemplo del servicio. 

Danos corazones generosos que nuestros hijos puedan imitar. Enséñanos a vivir para algo más grande que nosotros 

mismos, y que ellos vean eso en nuestra vida diaria. 

Libera a nuestros hijos de la prisión del "yo". Muéstrales que hay gozo en dar, que hay libertad en servir, que hay 

vida en vivir para otros. 

Pero también dales sabiduría para no agotarse. Enséñales a poner límites santos. Que no sirvan para validarse, ni 

para escapar, sino porque han entendido Tu amor y quieren compartirlo. 

Ayúdanos como padres a ser el ejemplo que necesitan ver. Que no solo hablemos de servicio, sino que lo vivamos. Cada 

día. Constantemente. 

Y que todo lo que hagamos como familia sea para Tu gloria, no para la nuestra. 

En el nombre de Jesús, quien vino no para ser servido sino para servir, amén. 

 

VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

"Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos." — 

Marcos 10:45 

"En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, 

que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir." — Hechos 20:35 

"Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia 

de Dios." — 1 Pedro 4:10 



"No mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros." — Filipenses 2:4 

 

Recuerda: Las cosas más importantes que les enseñamos a nuestros hijos no se enseñan con 

palabras. Se enseñan con vida. Con ejemplo. Con consistencia. Con amor. Tus hijos no necesitan 

padres perfectos. Necesitan padres que les muestren que hay gozo en dar, que hay libertad en servir, 

que hay vida en vivir para otros. Ese es el antídoto contra el veneno del narcisismo. 

 

 

 

 

CAPÍTULO 9 

Enséñales a Levantarse (Porque Van a Caer) 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

Este capítulo narra una de las crisis más dolorosas que el autor ha enfrentado como padre: descubrir 

un día antes de Navidad 2025 que Kevin había sido dado de baja de Texas A&M por reprobar 

múltiples clases. Durante meses, Kevin ocultó su fracaso académico por miedo y vergüenza, 

mientras se sumergía en el ministerio universitario como escape de sus responsabilidades 

académicas. La ironía es devastadora: todo lo que le enseñaron sobre servir y dar se convirtió en una 

distracción de lo que realmente debía hacer. 

El autor se encontró paralizado entre tres opciones: disciplina severa ("te lo buscaste"), rescate 

inmediato ("lo arreglaré todo"), o algo intermedio que no sabía cómo definir. La confianza estaba 

rota. Pasó noches sin dormir luchando con la decisión más difícil de su vida como padre. Lo que lo 

ayudó a decidir fueron sus propios fracasos: su deportación en 2008 cuando Erika no lo abandonó 

sino que luchó incansablemente por su regreso, y su despido reciente de la escuela que Dios 

convirtió en una puerta mejor. 

La persistencia genuina de Kevin marcó la diferencia. No pidió que lo rescataran, pidió ayuda para 

levantarse. El autor estableció condiciones claras pero ofreció un camino de restauración: acceso 

completo a calificaciones, reuniones semanales, reducción drástica del ministerio, y trabajo para 



pagar parte de la universidad. Kevin asistió a la conferencia Pasión en enero y salió renovado, no 

con respuestas mágicas sino con visión clara del precio que debía pagar. 

El capítulo desmantela tres mentiras destructivas sobre el fracaso: (1) "Si fracasas, eres un fracasado" 

(confunde identidad con acción), (2) "El fracaso significa que Dios te abandonó" (Dios promete 

presencia EN los fracasos, no ausencia DE fracasos), y (3) "Debes ocultar tu fracaso" (el fracaso en 

la oscuridad crece, en la luz puede sanarse). Presenta cinco preguntas críticas que todo padre debe 

hacerse cuando su hijo falla, y seis pasos para pastorear el fracaso sin destruir al hijo. 

La verdad central está en Proverbios 24:16: "Siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse." El justo 

no es el que nunca cae, es el que se levanta cada vez que cae. Meses después, Kevin está 

funcionando en su último año de universidad (diferente y más económica), trabajando medio 

tiempo, reconstruyendo confianza lentamente, y aprendiendo que el fracaso no es el final sino un 

maestro. La lección más poderosa: tu casa debe ser el lugar más seguro del mundo para confesar 

fracasos, no para celebrarlos sino para sanarlos. 

 

FRASE PARA RECORDAR 

"El justo no es el que nunca cae. El justo es el que se levanta cada vez que cae." 

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL 

Toma tiempo para responder estas preguntas honestamente. Escribe tus respuestas en el espacio 

provisto. 

1. Las señales que estás ignorando 

El autor admite que sospechaba que algo estaba mal con Kevin por meses pero no indagó porque 

"tenía miedo de lo que podría encontrar." ¿Has estado ignorando señales en tus hijos porque es más 

fácil creer que todo está bien? ¿Qué señales has visto últimamente que tal vez estás minimizando? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 



 

2. El espacio seguro para confesar 

Kevin ocultó su fracaso por medo y vergüenza. Si le preguntaras a tus hijos: "¿Te sientes seguro 

diciéndome cuando la regas?", ¿qué crees que dirían honestamente? ¿Qué has hecho (o dejado de 

hacer) que creó ese miedo o esa seguridad? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

3. Tu tendencia natural ante el fracaso 

Cuando tus hijos fallan, ¿tiendes más hacia la disciplina severa ("te lo buscaste, vive con las 

consecuencias") o hacia el rescate inmediato ("lo arreglaré todo para que no sufras")? ¿Por qué crees 

que es así? ¿Cómo te respondieron TUS padres cuando tú fallaste? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

4. Respondiendo desde tu herida o desde tu amor 

El autor pregunta: "¿Estoy respondiendo desde mi herida o desde mi amor?" Cuando tus hijos 

fallan, ¿respondes desde TU dolor (tu vergüenza, tu miedo, tu decepción) o desde lo que ellos 

necesitan? ¿Hay alguna herida de tu pasado que está afectando cómo respondes? 

Espacio para escribir: 

 



 

 

 

 

5. Las tres mentiras en tu familia 

De las tres mentiras destructivas ("Si fracasas, eres un fracasado", "El fracaso significa que Dios te 

abandonó", "Debes ocultar tu fracaso"), ¿cuál has creído tú mismo? ¿Cuál ves que tus hijos están 

creyendo? ¿Cómo puedes reemplazar esa mentira con verdad bíblica? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

6. Tu propio fracaso como lección 

¿Hay algún fracaso tuyo (pasado o reciente) que deberías compartir con tus hijos para enseñarles que 

el fracaso no es el final? ¿Qué te detiene de compartirlo: vergüenza, miedo de perder autoridad, o 

pensar que no es relevante? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO PEQUEÑO 

1. Cuando sospechas pero no quieres creer 



Pregunta principal: El autor admite que sospechaba que algo estaba mal con Kevin por meses, 

pero no indagó porque "tenía miedo de lo que podría encontrar." ¿Has estado en esa posición con 

tus hijos? ¿Has ignorado señales porque es más fácil creer que todo está bien? 

Seguimiento: 

• "¿Qué señales has visto últimamente en tus hijos que tal vez estás minimizando o 

ignorando?" 

• "¿Qué te detiene de hacer las preguntas difíciles: miedo, negación, o simplemente no saber 

cómo empezar?" 

2. El miedo que impide la confesión 

Pregunta principal: Kevin ocultó su fracaso porque "tenía miedo y vergüenza" de decírselo a su 

padre. ¿Tus hijos tienen miedo de confesarte cuando fallan? Si es así, ¿qué has hecho (o dejado de 

hacer) que creó ese miedo? 

Seguimiento: 

• "Si le preguntaras a tus hijos: '¿Te sientes seguro diciéndome cuando la regas?', ¿qué crees 

que dirían honestamente?" 

• "De las 'conversaciones de preparación' que el autor sugiere por edad, ¿cuál necesitas tener 

ESTA SEMANA con tus hijos para crear un espacio seguro para el fracaso?" 

3. Entre la disciplina y la gracia 

Pregunta principal: El autor pasó noches sin dormir tratando de decidir entre disciplina severa, 

rescate inmediato, o "algo intermedio." ¿Has tenido que tomar una decisión similar con tus hijos? 

¿Cómo decidiste qué hacer? 

Seguimiento: 

• "De las 5 preguntas que el autor sugiere ('¿Es pecado o error?', '¿Hay arrepentimiento 

genuino?', etc.), ¿cuál te ayudaría más en tu situación actual?" 

• "¿Tiendes más hacia la disciplina severa o hacia el rescate? ¿Por qué crees que es así?" 

4. Tu propio fracaso y cómo afecta tu respuesta 

Pregunta principal: El autor recordó su propia deportación y cómo Erika no lo abandonó en su 

fracaso, y eso lo ayudó a decidir cómo responder a Kevin. ¿Cómo han afectado tus propios fracasos 

(o la forma en que tus padres respondieron a tus fracasos) la manera en que respondes a los fracasos 

de tus hijos? 



Seguimiento: 

• "¿Respondes desde tu herida ('nunca me ayudaron, que se arregle solo') o desde tu sanidad 

('me ayudaron, ahora yo ayudo')?" 

• "¿Hay algún fracaso tuyo que deberías compartir con tus hijos para enseñarles que el fracaso 

no es el final?" 

5. Las tres mentiras sobre el fracaso 

Pregunta principal: El autor identifica tres mentiras destructivas: "Si fracasas, eres un fracasado", 

"El fracaso significa que Dios te abandonó", y "Debes ocultar tu fracaso." ¿Cuál de estas mentiras 

has creído tú mismo, o cuál ves que tus hijos están creyendo? 

Seguimiento: 

• "¿Cómo puedes reemplazar esa mentira con verdad bíblica esta semana?" 

• "Del plan de '6 pasos para pastorear el fracaso', ¿cuál te cuesta más (escuchar sin interrumpir, 

separar persona de acción, ofrecer restauración, orar con ellos)?" 

 

DESAFÍO DE 7 DÍAS: Preparando a Tus Hijos ANTES del Fracaso 

PARA TODAS LAS EDADES 

Importante: Este desafío NO es para cuando tu hijo ya falló. Es para ANTES de la crisis, para crear 

un espacio seguro donde el fracaso pueda ser confesado sin miedo. 

 

Día 1 - EVALÚA EL CLIMA EMOCIONAL DE TU HOGAR: 

Reflexiona honestamente: 

• Cuando tus hijos cometen errores pequeños (derraman algo, rompen algo, olvidan algo), 

¿cómo respondes normalmente? 

• ¿Tu primera reacción es enojo, decepción, o gracia? 

• ¿Tus hijos ven en ti un ejemplo de cómo manejar TUS propios errores, o solo ven 

perfeccionismo? 

Escribe en un papel (solo para ti): 



• "Mis hijos probablemente me ven como: _____ (duro, comprensivo, impredecible, seguro, 

crítico, amoroso)" 

• "Cuando yo cometo un error, usualmente: _____ (me justifico, me enojo conmigo mismo, lo 

oculto, lo admito y sigo adelante)" 

Acción concreta: Si descubres que tu clima emocional es más crítico que comprensivo, reconócelo 

ante Dios en oración. Pide que te ayude a cambiar. 

 

Día 2 - COMPARTE UN FRACASO TUYO (apropiado a su edad): 

Esto es PODEROSO. Nada les enseña más a tus hijos que ver tu propia humanidad. 

Para niños pequeños (5-10 años): Comparte un error simple que cometiste recientemente: 

• "Sabes, hoy en el trabajo cometí un error. Me equivoqué en algo importante. Me sentí mal. 

Pero lo admití, pedí perdón, y lo arreglé. Así es como manejamos los errores." 

Para preadolescentes (11-13 años): Comparte algo más significativo de tu pasado: 

• "Cuando tenía tu edad, una vez [describe el error]. Me sentí terrible. Pero aprendí que [la 

lección]. Y ahora soy mejor persona por eso." 

Para adolescentes/universitarios (14-18+): Comparte algo vulnerable pero sabio: 

• Podría ser tu propio fracaso académico, una mala decisión de relación, un error financiero, 

algo que te costó pero te formó 

• Enfócate en: (1) Qué hiciste, (2) Cómo te sentiste, (3) Qué aprendiste, (4) Cómo Dios te 

restauró 

IMPORTANTE: No compartas detalles que los confundan o les quiten respeto. Usa sabiduría. El 

punto es mostrar que TÚ también has fallado y has sido restaurado. 

 

Día 3 - LA CONVERSACIÓN DE PREPARACIÓN (adaptada por edad): 

Busca un momento tranquilo (no durante disciplina, no cuando hay tensión). Siéntate con cada hijo 

individualmente si es posible. 

Con niños pequeños (5-10 años): "Hijo/hija, quiero que sepas algo muy importante. Vas a 

cometer errores. Todos los cometemos. Y cuando cometas un error, quiero que sepas que yo te voy 



a seguir amando. Y te voy a ayudar a arreglarlo. Pero necesito que me lo digas. No lo escondas. 

¿Ok?" 

Pregúntales: "¿Entiendes lo que te estoy diciendo?" Deja que respondan. Valida sus sentimientos si 

tienen miedo. 

Con preadolescentes (11-13 años): "En algún momento vas a fallar en algo grande. No sé qué será. 

Puede ser en la escuela, con amigos, en una decisión. Pero va a pasar. Y cuando pase, no quiero que 

tengas miedo de decírmelo. Porque juntos vamos a trabajar para que salgas de eso. Juntos. ¿Ok?" 

Hazles esta pregunta: "¿Sientes que puedes decirme cualquier cosa, incluso cuando la regas feo?" 

Escucha su respuesta sin defenderte. 

Con adolescentes (14-18 años): "Quiero que sepas algo: el fracaso no es el fin del mundo. Pero 

ocultar el fracaso sí puede arruinar tu vida. Porque cuando ocultas un problema, ese problema crece. 

Y cuando crece mucho, se vuelve casi imposible de arreglar. Así que si alguna vez la regas —en la 

escuela, con una relación, con una decisión— dímelo. Rápido. Para que podamos trabajar juntos. No 

te voy a destruir. Te voy a ayudar a levantarte." 

Termina con: "¿Hay algo ahora mismo que necesites decirme que has estado ocultando?" Si dicen 

que no, respeta eso. Pero dejaste la puerta abierta. 

Con universitarios/adultos jóvenes: "Ya eres adulto. Y eso significa que las consecuencias de tus 

decisiones son más grandes. Pero también significa que tienes más herramientas para levantarte. Si 

fallas, no me ocultes. Porque mi trabajo no es juzgarte. Mi trabajo es ayudarte a levantarte. Siempre. 

No importa qué tan grande sea el fracaso. ¿Entiendes eso?" 

 

Día 4 - PRACTICA RESPONDER CON GRACIA A ERRORES PEQUEÑOS: 

Hoy, intencionalmente busca oportunidades de modelar gracia ante errores pequeños. 

Cuando tu hijo: 

• Derrame algo → "Está bien. Todos derramamos cosas. Vamos a limpiarlo juntos." 

• Rompa algo → "Fue un accidente. ¿Estás bien? Eso es lo que importa. Podemos 

arreglar/reemplazar esto." 

• Olvide hacer algo → "Entiendo. A veces olvidamos cosas. ¿Qué puedes hacer para acordarte 

la próxima vez?" 

El punto NO es eliminar consecuencias. El punto es separar el ERROR de la PERSONA. 



Usa esta frase: "Lo que hiciste estuvo mal. Pero tú no eres malo/a." 

 

Día 5 - LAS 5 PREGUNTAS (prepárate para cuando llegue el fracaso): 

Escribe estas 5 preguntas en algún lugar donde las puedas ver cuando llegue una crisis: 

Cuando tu hijo falle, pregúntate: 

1. ¿Es esto pecado o error?  

o Pecado = Rebelión intencional contra Dios → Requiere arrepentimiento y 

restauración espiritual 

o Error = Decisión tonta, falta de sabiduría, inmadurez → Requiere corrección y 

aprendizaje 

2. ¿Hay arrepentimiento genuino?  

o Arrepentimiento real = Reconoce, se duele, cambia de dirección 

o Lamento superficial = Solo se arrepiente de las consecuencias 

3. ¿Qué está aprendiendo de esto?  

o Fracaso sin aprendizaje = Solo dolor 

o Fracaso con aprendizaje = Formación 

4. ¿Está dispuesto a hacer el trabajo de levantarse?  

o Algunos quieren ser rescatados → Buscan un salvador 

o Otros quieren levantarse → Buscan ayuda 

o Solo el segundo grupo está listo para la restauración 

5. ¿Estoy respondiendo desde mi herida o desde mi amor?  

o Desde mi herida = Mi vergüenza, mi miedo, mi decepción 

o Desde mi amor = Lo que mi hijo necesita para crecer 

PRACTICA con un fracaso pasado: Piensa en un fracaso reciente de tu hijo (grande o pequeño) y 

responde estas 5 preguntas. ¿Cómo habrías respondido diferente si hubieras usado estas preguntas? 

 



Día 6 - LOS 6 PASOS PARA PASTOREAR EL FRACASO: 

Memoriza o guarda estos pasos. Los necesitarás. 

PASO 1: Escucha sin interrumpir Deja que saquen TODO antes de responder. Sin juicios 

inmediatos. 

PASO 2: Separa la persona de la acción "Lo que hiciste estuvo mal. Pero tú no eres malo/a." 

PASO 3: Nombra las consecuencias claramente No minimices. No exageres. Nómbralas con 

claridad. 

PASO 4: Ofrece un camino de restauración No solo señales el problema. Señala la salida. "Aquí 

está cómo podemos trabajar juntos." 

PASO 5: Establece expectativas y consecuencias "Esto es lo que espero. Esto es lo que yo haré. 

Y si vuelves a fallar así, esto es lo que sucederá." 

PASO 6: Ora con ellos (no solo por ellos) Una oración real, vulnerable, juntos. Esto conecta más 

que mil palabras. 

PRACTICA: Escribe cómo aplicarías estos 6 pasos a una situación hipotética (ejemplo: tu hijo 

adolescente reprueba 3 clases, o tu hija universitaria gasta todo su dinero y está en deuda). 

 

Día 7 - ORA POR TUS HIJOS Y POR TI: 

Termina la semana orando específicamente. 

ORACIÓN POR TUS HIJOS: "Señor, mis hijos VAN a caer. Prepáralos para levantarse. Cuando 

fallen, dales el valor de confesarlo en lugar de ocultarlo. Dales la humildad de aprender en lugar de 

justificarse. Y dales la fe de creer que Tú usas incluso sus peores errores para formarlos. Recuérdales 

que su identidad no está en su desempeño sino en Ti." 

ORACIÓN POR TI COMO PADRE/MADRE: "Padre, yo también he fallado. Y seguiré 

fallando. Dame gracia para responder a mis hijos como Tú respondes a mí: con verdad pero sin 

condenación, con disciplina pero sin rechazo, con consecuencias pero con amor. Ayúdame a ser el 

tipo de padre/madre que camina con mis hijos en el valle oscuro, no que los abandona ahí. Que mi 

casa sea el lugar más seguro del mundo para confesar fracasos. Y cuando llegue el día del fracaso 

grande, dame sabiduría para saber cómo pastorearlo." 

COMPROMISO: Escribe en un papel: "Cuando mi hijo falle, mi casa será un lugar seguro para 

sanar, no para esconder." Pónlo donde lo veas regularmente. 



 

DESAFÍO ADICIONAL: Si Tu Hijo Ya Falló (Guía de Emergencia) 

Si estás leyendo esto DURANTE una crisis, no ANTES: 

PASO 1 - RESPIRA (Literalmente) 

Antes de responder, toma 24-48 horas para procesar. No respondas en caliente. 

PASO 2 - ORA ANTES DE HABLAR 

"Señor, no sé cómo manejar esto. Dame sabiduría. Ayúdame a responder como Tú, no como mi 

carne." 

PASO 3 - ESCUCHA LA HISTORIA COMPLETA 

Usa las primeras conversaciones SOLO para escuchar. No para juzgar, no para disciplinar. Solo 

escuchar. 

Preguntas para hacer: 

• "Cuéntame qué pasó. Todo." 

• "¿Cómo te sientes ahora?" 

• "¿Por qué no me lo dijiste antes?" 

• "¿Qué aprendiste de esto?" 

PASO 4 - SEPARA EMOCIÓN DE DECISIÓN 

Tus emociones son válidas (enojo, decepción, miedo). Pero no tomes decisiones grandes desde 

emociones crudas. 

Procesa tus emociones con: 

• Tu esposo/a 

• Un consejero 

• Un amigo de confianza 

• Dios en oración 

PASO 5 - USA LAS 5 PREGUNTAS 

(Las del Día 5 del desafío) 



PASO 6 - USA LOS 6 PASOS 

(Los del Día 6 del desafío) 

PASO 7 - ESTABLECE UN PLAN DE RESTAURACIÓN 

Esto incluye: 

• Consecuencias claras (no castigo vengativo, sino consecuencias formativas) 

• Expectativas específicas 

• Rendición de cuentas regular 

• Un camino claro hacia la restauración de confianza 

PASO 8 - COMUNICA AMOR INCONDICIONAL 

"Te amo. Eso no cambia. Pero estoy decepcionado/herido. Y reconstruir confianza tomará tiempo. 

Estoy dispuesto a caminar ese camino contigo si tú estás dispuesto a hacer el trabajo." 

 

ORACIÓN PARA ESTE CAPÍTULO 

Padre, nuestros hijos van a fallar. Y nosotros también hemos fallado. 

Perdónanos por las veces que respondimos con dureza en lugar de gracia, o con rescate en lugar de formación. 

Perdónanos por crear hogares donde el fracaso debe ocultarse en lugar de sanarse. 

Danos sabiduría para saber cuándo ser firmes y cuándo ser tiernos. Ayúdanos a responder desde nuestro amor, no 

desde nuestra herida. Que nunca confundamos el fracaso de nuestros hijos con nuestra propia vergüenza. 

Ayuda a nuestros hijos a saber que nuestra casa es el lugar más seguro del mundo para confesar fracasos. Que nunca 

oculten sus errores por miedo a nuestro rechazo. 

Y cuando caigan —porque caerán— ayúdalos a levantarse. Recuérdales que el fracaso no define quiénes son. 

Recuérdales que Tú estás con ellos en el valle oscuro. Recuérdales que siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse. 

Danos ojos para ver las señales que estamos ignorando. Danos valor para hacer las preguntas difíciles. Danos gracia 

para caminar con ellos cuando el camino es largo y doloroso. 

Y recuérdanos que nuestro trabajo no es protegerlos del fracaso. Nuestro trabajo es enseñarles a levantarse. 

En el nombre de Jesús, quien nos levantó de nuestro peor fracaso, amén. 

 



VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

"Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse; mas los impíos caerán en el mal." — Proverbios 24:16 

"Aunque caiga, no quedará postrado, porque Jehová sostiene su mano." — Salmos 37:24 

"El que encubre sus pecados no prosperará; mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia." — 

Proverbios 28:13 

"Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me 

infundirán aliento." — Salmos 23:4 

 

Recuerda: La vida va a tirar a tus hijos. Muchas veces. La pregunta no es si van a caer. La pregunta 

es: ¿les enseñaste a levantarse? Tu casa debe ser el lugar más seguro del mundo para confesar 

fracasos. No para celebrarlos. Para sanarlos. No para minimizarlos. Para procesarlos. Pero sobre 

todo: para levantarse de ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

CAPÍTULO 10 

Enséñales a Conocer al Padre (y a Verlo en Ti) 

 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

Este capítulo final revela el corazón del libro: no se trata de técnicas de crianza o métodos 

educativos, sino de algo más grande y eterno: estamos formando la imagen de Dios en el 

corazón de nuestros hijos. Tu relación con tu padre terrenal se convierte en el lente a través del 

cual ves a Dios, y la forma en que tus hijos te experimentan a ti afectará directamente cómo 

experimentan a Dios. 

El autor creció en el silencio de una ausencia paternal que distorsionó su capacidad de orar "Padre 

nuestro" incluso después de convertirse. Descubrió que Dios escogió llamarse "Padre" 

intencionalmente porque ninguna otra relación humana captura mejor esa combinación de autoridad 

y ternura, corrección y compasión, santidad y cercanía, poder y paciencia. Esto significa que los 

padres podemos ser puentes o barreras hacia Dios—no somos salvadores, pero sí influenciamos 

profundamente cómo nuestros hijos perciben al Padre celestial. 

El capítulo explora seis atributos del Dios que necesitamos reflejar, cada uno ilustrado con historias 

personales: (1) Santo pero accesible (la crisis de Iliana en el hospital enseñó que Dios no exige 

oraciones elocuentes, solo honestas), (2) Justo pero misericordioso (el fracaso de Kevin requería 

disciplina con restauración, no destrucción), (3) Omnipotente pero paciente (Sofía enseñó que poder 

sin paciencia es tiranía), (4) Omnisciente pero nos escucha (Lucas compartiendo cosas que papá ya 

sabe, porque la relación es sobre conexión no información), (5) Inmutable pero relacional (valores 

firmes aplicados de manera diferente a cada hijo), (6) Trascendente pero Emanuel (Kevin en 

Inglaterra necesitaba presencia emocional más que soluciones). 



El milagro del evangelio es que Dios no solo perdona tu pasado, lo redime. El autor, sin modelo 

paternal propio, se sumergió en la Palabra y le pidió al Padre celestial que le enseñara a ser padre 

terrenal. Dios lo formó pacientemente, no en padre perfecto (esa categoría no existe) sino en padre 

presente, intencional, amoroso, comprometido con reflejar imperfectamente Su perfecto amor 

paternal. 

El corazón del capítulo son cuatro cartas vulnerables a Kevin, Sofía, Lucas y Eli—reconociendo 

dones únicos, errores cometidos, lecciones aprendidas, y verdades que llevarán a su propia 

paternidad futura. A Kevin: tus hijos necesitan padre presente que admita errores y ore cuando no 

sabe qué hacer. A Sofía: tus hijos recordarán tu presencia, no tu perfección. A Lucas: la conexión 

profunda sucede en su horario, no en el tuyo. A Eli: nunca es tarde para aprender y ser intencional. 

La pregunta final que lo cambia todo: ¿Conocerán tus hijos al Padre celestial porque te 

conocieron a ti como papá? No tienes que ser perfecto, solo presente. No tienes que tener todas 

las respuestas, solo buscarlas junto a ellos. No tienes que haber tenido un buen padre, solo decidir 

ser uno. Porque Dios puede redimir tu pasado, sanar tus heridas, enseñarte lo que nunca aprendiste. 

 

FRASE PARA RECORDAR 

"Estamos formando la imagen de Dios en el corazón de nuestros hijos. Podemos ser 

puentes o barreras." 

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL 

Toma tiempo para responder estas preguntas honestamente. Estas son las más importantes del libro 

entero. 

1. El lente distorsionado de tu propia niñez 

¿Cómo fue tu propia relación con tu padre terrenal? ¿Presente o ausente? ¿Amoroso o crítico? 

¿Cercano o distante? ¿Cómo ha afectado eso la forma en que ves a Dios? ¿Y cómo está afectando la 

forma en que estás criando a tus hijos? 

Espacio para escribir: 

 

 

 



 

 

2. Los atributos de Dios que reflejas (o no) 

De los seis atributos del capítulo (santo pero accesible, justo pero misericordioso, omnipotente pero 

paciente, omnisciente pero escucha, inmutable pero relacional, trascendente pero Emanuel), ¿cuáles 

reflejas bien en tu paternidad? ¿Cuáles reflejas pobremente? ¿Por qué? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

3. La carta que necesitas escribir 

Si tuvieras que escribir una carta a cada uno de tus hijos (como las del autor), reconociendo sus 

dones únicos, sus personalidades, tus errores, y tus esperanzas para ellos, ¿qué les dirías? ¿Hay algo 

que necesitas pedirles perdón? ¿Algo que necesitas afirmar que nunca has dicho en voz alta? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

4. La ventana que se está cerrando 

¿En qué etapa está la "ventana de oportunidad" con cada uno de tus hijos? (Completamente abierta, 

comenzando a cerrarse, ya casi cerrada). ¿Qué oportunidad específica tienes AHORA con tus hijos 

que no tendrás en 5 años? 

Espacio para escribir: 



 

 

 

 

 

5. El principio más urgente de todo el libro 

De todos los 10 capítulos (oración, intencionalidad, identidad, dinero, trabajo, presión, relaciones, 

servicio, fracaso, conocer al Padre), ¿cuál es el principio que MÁS necesitas aplicar esta semana? 

¿Qué obstáculo específico te está deteniendo? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

6. Tu decisión hoy 

El autor cierra con un llamado directo: "Puedes cerrar este libro y seguir como has estado, o puedes 

decidir que hoy es el día donde todo cambia." ¿Cuál vas a escoger? Si dices "hoy cambia todo", ¿qué 

acción CONCRETA tomarás en las próximas 24 horas? 

Espacio para escribir: 

 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO PEQUEÑO 



1. El lente distorsionado 

Pregunta principal: El autor dice que su propia ausencia paternal distorsionó su imagen de Dios, al 

punto de no poder orar "Padre nuestro" sin sentir un nudo en la garganta. ¿Cómo fue tu propia 

relación con tu padre terrenal? ¿Y cómo ha afectado eso la forma en que ves a Dios y la forma en 

que estás criando a tus hijos? 

Seguimiento: 

• "Si tus hijos te describieran como padre usando los atributos de Dios (santo pero accesible, 

justo pero misericordioso, poderoso pero paciente), ¿cuáles dirían que reflejas bien y cuáles 

no?" 

• "¿Hay alguna herida de tu propia niñez que necesitas sanar antes de poder ser el padre que 

tus hijos necesitan?" 

2. La conexión entre todos los capítulos 

Pregunta principal: El autor resume cómo todo lo aprendido (oración, identidad, trabajo, servicio, 

fracaso) converge en una verdad: "Estamos formando el lente a través del cual nuestros hijos verán a 

Dios." De todos los principios que aprendiste en este libro, ¿cuál es el que MÁS necesitas aplicar 

esta semana? 

Seguimiento: 

• "¿Qué obstáculo específico te está deteniendo de aplicarlo?" 

• "¿Qué paso concreto tomarás en las próximas 48 horas para empezar a implementar ese 

principio?" 

3. Las cartas a los hijos 

Pregunta principal: El autor escribe cartas vulnerables y específicas a cada uno de sus cuatro hijos, 

reconociendo sus dones únicos, sus personalidades, y también sus propios errores como padre. Si 

tuvieras que escribir una carta similar a cada uno de tus hijos AHORA MISMO, ¿qué les dirías? 

Seguimiento: 

• "¿Hay algo que necesitas pedirles perdón?" 

• "¿Hay algo que necesitas afirmar en ellos que nunca has dicho en voz alta?" 

• "¿Estás dispuesto a escribir esas cartas esta semana y leérselas?" 

4. La ventana que se cierra 



Pregunta principal: El autor advierte repetidamente: "Hay una ventana. Está abierta ahora. Pero se 

está cerrando." ¿En qué etapa está esa ventana con cada uno de tus hijos? ¿Completamente abierta, 

comenzando a cerrarse, o ya casi cerrada? 

Seguimiento: 

• "¿Qué oportunidad específica tienes AHORA con tus hijos que no tendrás en 5 años?" 

• "Si pudieras regresar el tiempo 5 años, ¿qué harías diferente? ¿Y por qué no empiezas a 

hacerlo HOY con el tiempo que te queda?" 

5. Tu decisión hoy 

Pregunta principal: El autor cierra el libro con un llamado directo: "Puedes cerrar este libro y 

seguir como has estado, o puedes decidir que hoy es el día donde todo cambia." ¿Cuál vas a escoger? 

Y si dices "hoy cambia todo", ¿qué acción CONCRETA tomarás cuando salgas de esta reunión? 

Seguimiento: 

• "¿A quién le vas a rendir cuentas para asegurarte de que cumples ese compromiso?" 

• "¿Cuál es el primer momento que tendrás con tus hijos después de esta reunión, y cómo vas 

a ser diferente en ese momento?" 

 

DESAFÍO FINAL DE 7 DÍAS: De Conocimiento a Acción 

Este no es un desafío más. Este es el desafío que determinará si todo lo aprendido en este libro se 

convierte en transformación real o solo en "información inspiradora." 

 

Día 1 - EVALUACIÓN HONESTA: ¿Qué tipo de puente eres? 

Para todas las edades de hijos: 

El autor pregunta: "¿Serás puente o barrera hacia Dios para tus hijos?" 

PARTE 1 - Autoevaluación (20-30 minutos a solas): 

Siéntate con papel y lápiz. Sin interrupciones. Responde estas preguntas con brutal honestidad: 

Los 6 Atributos de Dios - ¿Cómo los reflejas? 

Califica del 1 al 10 (1 = barrera total, 10 = puente perfecto): 



1. Santo pero Accesible: ¿Pueden tus hijos venir a ti con sus fracasos sin temor a ser 

rechazados? ___/10 

2. Justo pero Misericordioso: ¿Corriges con el objetivo de restauración, no destrucción? 

___/10 

3. Omnipotente pero Paciente: ¿Tienes el poder de forzar cambios pero eliges dar tiempo y 

espacio para crecer? ___/10 

4. Omnisciente pero Escucha: ¿Escuchas aunque ya sepas lo que dirán, porque valoras la 

conexión? ___/10 

5. Inmutable pero Relacional: ¿Mantienes valores firmes pero adaptas tu método a cada hijo? 

___/10 

6. Trascendente pero Emanuel: ¿Estás presente en sus luchas, no solo observando desde 

lejos? ___/10 

PARTE 2 - La pregunta más importante: 

"Si tus hijos tuvieran que describir a Dios basándose SOLAMENTE en cómo te experimentan a ti 

como padre, ¿cómo describirían a Dios?" 

Escribe 5 adjetivos que probablemente usarían (sin filtro, sin justificaciones): 

1.  

2.  

3.  

4.  

5.  

PARTE 3 - Oración de rendición: 

"Dios, esta es la verdad sobre cómo estoy reflejándote a mis hijos: [di lo que descubriste]. No puedo 

hacer esto solo. Necesito que me transformes. Empieza hoy. Amén." 

 

Día 2 - LAS CARTAS: Escribe a cada hijo 

CRÍTICO: No saltes este día. Este es el corazón del desafío. 



Inspírate en las cartas del autor a Kevin, Sofía, Lucas y Eli. Escribe una carta personal a cada uno de 

tus hijos. 

Estructura sugerida (1-2 páginas por hijo): 

Párrafo 1 - Sus dones únicos: "Veo en ti [describe 3-5 cualidades, talentos, rasgos de carácter 

específicos]. No generalidades. Detalles específicos que has observado." 

Párrafo 2 - Momentos que atesoras: "Recuerdo cuando [cuenta 1-2 momentos específicos que te 

marcaron con ese hijo]." 

Párrafo 3 - Tus errores (si aplica): "Cometí errores contigo. [Sé específico. ¿Qué hiciste mal? 

¿Cómo los afectó?] Y quiero pedirte perdón por [específico]." 

Párrafo 4 - Lo que quieres que sepan: "Cuando seas padre/madre algún día [o 'ahora que estás 

creciendo'], quiero que recuerdes: [la lección más importante que quieres dejarles]." 

Párrafo 5 - Afirmación de amor: "Te amo [por razones específicas, no solo 'porque eres mi hijo']. 

Estoy orgulloso de ti por [cosas específicas]. Y siempre estaré aquí para ti." 

IMPORTANTE: 

• Escribe a mano si es posible (más personal) 

• No necesita ser perfecto literariamente 

• Necesita ser honesto emocionalmente 

• Si tus hijos son muy pequeños (bebés/niños pequeños), escribe la carta de todas formas. 

Guárdala para cuando puedan entenderla. 

 

Día 3 - LEE LAS CARTAS: El momento más importante 

Para hijos que pueden entender (5+ años): 

Busca un momento individual con cada hijo. Sin distracciones. Sin prisa. 

"Hijo/hija, escribí algo para ti. ¿Puedo leértelo?" 

Lee la carta. En voz alta. Mirándolos a los ojos cuando puedas. 

PREPÁRATE PARA: 

• Lágrimas (tuyas, de ellos, o ambos) 

• Silencio incómodo (no lo llenes inmediatamente) 



• Preguntas difíciles (responde con honestidad) 

• Abrazos largos (no los cortes) 

Después de leer, pregunta: "¿Hay algo que quieras decirme?" 

Escucha. Sin defenderte. Sin justificarte. 

Para hijos universitarios/adultos jóvenes: Considera enviarla por escrito primero, luego hablar 

por teléfono/videollamada después de que la hayan leído. 

Para bebés/niños pequeños (0-4 años): Guarda la carta en un lugar seguro. Márcala con el año. 

Léesela cuando tengan edad para entenderla (10-12 años). 

 

Día 4 - IMPLEMENTA UN CAMBIO CONCRETO 

Basado en tu autoevaluación del Día 1, escoge EL ÁREA MÁS DÉBIL y haz un cambio específico 

esta semana. 

Ejemplos según el atributo más débil: 

Si fallaste en "Santo pero Accesible": 

• Esta semana, cuando tu hijo cometa un error, ANTES de corregir, di: "Gracias por decirme. 

Hablemos de cómo arreglarlo juntos." 

Si fallaste en "Justo pero Misericordioso": 

• Identifica una consecuencia que diste recientemente que fue más venganza que formación. 

Admítelo ante tu hijo: "Fui muy duro. Lo siento. Aquí está una consecuencia más justa." 

Si fallaste en "Omnipotente pero Paciente": 

• Escoge UN comportamiento que has estado tratando de forzar. Esta semana, da espacio. Di: 

"Veo que estás luchando con esto. ¿Cómo puedo ayudarte en lugar de forzarte?" 

Si fallaste en "Omnisciente pero Escucha": 

• Cuando tu hijo empiece a contarte algo que YA SABES, NO lo interrumpas. Escucha como 

si fuera la primera vez. Haz preguntas de seguimiento. 

Si fallaste en "Inmutable pero Relacional": 

• Identifica una regla/expectativa que has aplicado igual a todos tus hijos sin considerar 

personalidades. Ajústala esta semana según cada hijo. 



Si fallaste en "Trascendente pero Emanuel": 

• Cuando tu hijo tenga un problema esta semana, NO des soluciones inmediatas. Di: "Eso 

suena difícil. Cuéntame más. Estoy aquí contigo." 

CRÍTICO: Escribe tu compromiso específico: "Esta semana voy a [acción específica] con [hijo 

específico] cuando [situación específica]." 

 

Día 5 - CORRIGE UN ERROR DEL PASADO 

Tarea difícil pero transformadora: 

Identifica UN error significativo que cometiste con uno de tus hijos en el pasado que nunca has 

reconocido completamente. 

Puede ser: 

• Una decisión que priorizó tus necesidades sobre las de ellos 

• Un momento donde fuiste demasiado duro 

• Una temporada donde estuviste ausente 

• Una promesa que no cumpliste 

• Palabras hirientes que dijiste 

Acción: Siéntate con ese hijo y di: 

"Hijo/hija, he estado pensando en [situación específica]. Me di cuenta de que [lo que hiciste mal]. 

Eso te afectó [cómo los afectó]. Y quiero pedirte perdón. Lo siento. ¿Me perdonas?" 

IMPORTANTE: 

• No justifiques ("es que yo estaba estresado porque...") 

• No minimices ("no fue tan malo...") 

• No pidas perdón por "si te ofendí" (eso no es pedir perdón) 

• Di claramente: "Me equivoqué. Lo siento. ¿Me perdonas?" 

Si tu hijo es adulto y no vive contigo, llámalo específicamente para esto. No lo hagas en una 

conversación casual. 

 



Día 6 - ESTABLECE UN RITUAL NUEVO 

Para TODAS las edades: 

Crea UN ritual nuevo con cada hijo que refleje "Emanuel - Dios con nosotros." 

El ritual debe ser: 

• Específico (día, hora, actividad) 

• Regular (semanal o diario) 

• Individual (uno a uno, sin hermanos) 

• Protegido (no se cancela fácilmente) 

Ideas según edad: 

Bebés/Niños pequeños (0-5): 

• Oración nocturna con mano sobre su cabeza (5 minutos) 

• "Tiempo especial" cada noche antes de dormir (10 minutos sin celular) 

Niños mayores (6-12): 

• Desayuno individual una vez al mes (solo ustedes dos) 

• "Pregunta del día" cada noche en la cena 

• Caminata semanal de 15 minutos (sin celular, solo hablar) 

Adolescentes (13-18): 

• Café/comida individual cada dos semanas (su lugar favorito) 

• Check-in semanal: "3 cosas: algo que te emocionó, algo que te preocupó, algo por lo que 

estás agradecido" 

• Proyecto juntos (reparar algo, cocinar, ejercicio) 

Universitarios/Adultos jóvenes: 

• Llamada semanal programada (no casual, sino intencional) 

• Visita mensual si están cerca 

• Tradición anual (viaje, actividad, evento) 



ESCRIBE TU COMPROMISO: "Con [hijo], implementaré [ritual específico] cada [frecuencia] 

empezando [fecha esta semana]." 

 

Día 7 - COMPROMISO PÚBLICO Y RENDICIÓN DE CUENTAS 

PARTE 1 - Revisión de la semana: 

Repasa los Días 1-6: 

• ¿Completaste la autoevaluación? 

• ¿Escribiste las cartas? 

• ¿Las leíste? 

• ¿Implementaste el cambio concreto? 

• ¿Corregiste un error del pasado? 

• ¿Estableciste el ritual nuevo? 

Sé honesto: ¿Qué hiciste? ¿Qué no hiciste? ¿Por qué? 

PARTE 2 - Compromiso escrito: 

Escribe esto en una tarjeta: 

MI COMPROMISO COMO PADRE: 

"Hoy, [fecha], después de leer 'Antes que Sea Tarde', me comprometo a: 

1. [El cambio #1 más importante que implementarás] 

2. [El ritual nuevo que estableciste] 

3. [Un área donde seguirás creciendo] 

Firmado: _____________ Testigo (rendición de cuentas): _____________" 

PARTE 3 - Rendición de cuentas: 

Comparte tu compromiso con: 

• Tu esposa (si estás casado) 

• Un amigo cercano de confianza 

• Tu grupo de estudio bíblico / grupo pequeño 



Dales permiso de preguntarte en 1 mes: "¿Cómo va tu compromiso del libro?" 

PARTE 4 - Oración final: 

"Padre celestial, 

He llegado al final de este libro. Pero no quiero que sea el final de la transformación. 

He visto mis fallas. He reconocido mis errores. He identificado las áreas donde soy barrera en lugar 

de puente. 

Necesito que me cambies. Solo. No puedo. 

Gracias porque Tú redimes pasados rotos. Gracias porque Tú sanas heridas profundas. Gracias 

porque Tú puedes enseñarme lo que nunca aprendí. 

Ayúdame a ser el padre que mis hijos necesitan. No perfecto, pero presente. No sin errores, pero 

intencional. No sin fallas, pero persistente. 

Que mis hijos conozcan Tu amor porque vieron Tu amor en mí. 

Que cuando piensen en 'Padre', piensen primero en Ti, y que su experiencia conmigo los prepare 

para amarte más profundamente a Ti. 

Dame 20 años de fidelidad. No de perfección, sino de presencia constante. De amor incondicional. 

De gracia abundante. 

Y cuando llegue el día donde mis hijos sean padres, que ellos puedan mirar atrás y decir: 'Mi papá me 

enseñó a conocer al Padre.' 

En el nombre de Jesús, mi Salvador y mi modelo de paternidad perfecta, 

Amén." 

 

ORACIÓN PARA ESTE CAPÍTULO (Y PARA TODO EL LIBRO) 

Padre celestial, gracias por estos hombres que han dedicado tiempo para aprender a ser mejores padres. 

Tú conoces las heridas que cada uno carga de su propia niñez. Tú conoces los errores que han cometido con sus hijos. 

Tú conoces el cansancio, la frustración, la sensación de estar fracasando. 

Pero también conoces el amor profundo que tienen por sus hijos. Y conoces Tu poder para redimir cualquier pasado, 

para sanar cualquier herida, para restaurar cualquier relación. 



Así que te pedimos: conviértenos en puentes, no en barreras. Ayúdanos a reflejar Tu corazón paternal en cada 

interacción con nuestros hijos. 

Danos valor para empezar hoy—para escribir las cartas difíciles, para pedir perdón, para establecer rituales nuevos, 

para cambiar patrones viejos. 

Danos humildad para admitir nuestros errores ante nuestros hijos. Danos sabiduría para las conversaciones difíciles 

que hemos estado evitando. Y danos perseverancia para no rendirnos cuando el cambio es lento. 

Que nuestros hijos conozcan Tu amor porque vieron Tu amor en nosotros. Que cuando piensen en "Padre", piensen 

primero en Ti, y que su experiencia con nosotros los prepare para amarte más profundamente a Ti. 

Recuérdanos que la ventana está abierta ahora, pero se está cerrando. Que no desperdiciemos ni un día más. 

Que este libro no sea solo información inspiradora. Que sea el punto de quiebre donde todo cambia. 

En el nombre de Jesús, nuestro modelo perfecto de cómo el Hijo refleja al Padre, 

Amén. 

 

VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

"Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre!" — 

Gálatas 4:6 

"He aquí, herencia de Jehová son los hijos; cosa de estima el fruto del vientre." — Salmos 127:3 

"Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 

estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes." — Deuteronomio 6:6-7 

 

PALABRA FINAL: La Pregunta que Cambia Todo 

¿Conocerán tus hijos al Padre celestial porque te conocieron a ti como papá? 

No tienes que ser perfecto. Solo presente. 

No tienes que tener todas las respuestas. Solo estar dispuesto a buscarlas junto a ellos. 

No tienes que haber tenido un buen padre. Solo tienes que decidir ser uno. 

Porque Dios puede redimir tu pasado. Puede sanar tus heridas. Puede enseñarte lo que nunca 

aprendiste. 

Lo hizo con el autor. Y lo hará contigo. 



Si se lo permites. 

La ventana está abierta ahora. Pero se está cerrando. 

Haz esto antes que sea tarde. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



FIN DE LA GUÍA DE APLICACIÓN PRÁCTICA

 

Lo lograste 

Has caminado por 10 capítulos. 

Has reflexionado sobre preguntas difíciles. 

Has enfrentado verdades incómodas sobre tu paternidad. 

Y si hiciste los desafíos de 7 días, has implementado cambios reales en tu vida. 

Eso no es poca cosa. 

Muchos padres compran libros sobre paternidad y nunca terminan de leerlos. 

Menos aún los aplican. 

Pero tú llegaste hasta aquí. 

Y eso dice algo importante sobre ti: 

Realmente te importa. 

 

La pregunta más importante ahora 

Has terminado la guía. 

Pero la paternidad no termina. 

Así que la pregunta es: 

¿Y ahora qué? 

Tienes tres opciones: 

OPCIÓN 1 - Dejar que todo esto se desvanezca 

Regresas a tu vida como estaba. Los desafíos que hiciste quedan como "ese mes donde intenté ser 

mejor padre." Los cambios que implementaste se pierden en la rutina. 

No te juzgo. Es lo que la mayoría hace. 

Pero tú no eres "la mayoría." 

OPCIÓN 2 - Mantener algunos cambios 



Algunos de los desafíos se quedan. Otros se van. Hay progreso pero no transformación completa. 

Mejor que la opción 1, pero no es lo que realmente quieres. 

OPCIÓN 3 - Hacer de esto un estilo de vida 

Conviertes la intencionalidad en un hábito permanente. Los desafíos que hiciste se vuelven rituales 

familiares. Las conversaciones difíciles se vuelven normales. La presencia constante se vuelve tu 

marca como padre. 

Esta es la opción que cambia generaciones. 

 

Cómo mantener el momentum (6 pasos prácticos) 

Si escogiste la Opción 3, aquí está cómo mantener vivo lo que empezaste: 

PASO 1 - REVISA TUS RESPUESTAS CADA 3 MESES 

Regresa a las preguntas de reflexión que respondiste. 

Lee lo que escribiste hace 3 meses. 

Pregúntate: 

• "¿He crecido en esta área?" 

• "¿Sigo luchando con esto?" 

• "¿Qué más necesito trabajar?" 

PASO 2 - REPITE LOS DESAFÍOS QUE MÁS TE COSTARON 

Si un desafío fue difícil, probablemente es el que más necesitas. 

Repítelo. Hasta que se vuelva natural. 

PASO 3 - COMPARTE ESTO CON OTROS PADRES 

No guardes esto para ti. 

Si este libro y esta guía te ayudaron, compártelos con otro padre que está luchando. 

Forma un grupo pequeño. Lidera una clase en tu iglesia. Regala copias. 

El mejor legado es multiplicable. 

 



PASO 4 - ESCRIBE LAS CARTAS A TUS HIJOS 

En el Capítulo 10 te desafié a escribir cartas a cada uno de tus hijos. 

Si no lo hiciste todavía, hazlo AHORA. 

No esperes a que sea el momento perfecto. No esperes a saber qué decir. 

Solo escribe. Con honestidad. Con vulnerabilidad. 

Esas cartas serán uno de los regalos más importantes que les dejes. 

PASO 5 - ENCUENTRA UN COMPAÑERO DE RENDICIÓN DE CUENTAS 

Busca otro padre (amigo, hermano, compañero de iglesia) y comprométanse a: 

• Reunirse una vez al mes 

• Preguntarse mutuamente: "¿Cómo va tu paternidad?" 

• Ser honestos sin vergüenza 

• Orar juntos por sus hijos 

La transformación sostenible requiere comunidad. 

PASO 6 - NUNCA DEJES DE APRENDER 

Este libro no es el final de tu educación como padre. 

Lee más. Aprende más. Crece más. 

Pero sobre todo: APLICA más. 

Porque mil libros sin aplicación = cero cambio. 

 

Si solo haces una cosa después de cerrar esta guía... 

Haz esto: 

Siéntate con cada uno de tus hijos esta semana. 

Uno por uno. Sin celular. Sin distracciones. 

Y pregúntales: 

"¿Qué puedo hacer para ser mejor papá para ti?" 



Escucha. Sin defenderte. Sin justificarte. 

Solo escucha. 

Y luego haz al menos UNA cosa que te digan. 

Esa simple acción puede cambiar todo. 

 

Una invitación personal 

Si esta guía te ayudó, me encantaría saberlo. 

En serio. 

No como autor buscando validación. Sino como padre caminando contigo en este viaje. 

Cuéntame tu historia: 

• ¿Qué capítulo te impactó más? 

• ¿Qué desafío fue el más difícil? 

• ¿Qué cambió en tu relación con tus hijos? 

• ¿Qué momento te hizo llorar, reír, o arrodillarte en oración? 

Escríbeme. Comparte tu historia. 

Y si tienes preguntas, dudas, o necesitas ánimo... también escríbeme. 

No prometo responder inmediatamente (tengo 4 hijos y un trabajo de tiempo completo). 

Pero prometo leer cada mensaje. Y responder cuando pueda. 

Porque estamos en esto juntos. 

 

Comparte esta guía 

Si este recurso te ayudó, hay muchos otros padres que también lo necesitan. 

Comparte el PDF con: 

• Padres de la escuela de tus hijos 

• Tu grupo pequeño en la iglesia 



• Amigos que están luchando como padres 

• Familiares que tienen hijos 

• Redes sociales (etiqueta @nedvision7) 

No lo vendas. Compártelo gratuitamente. 

Porque el mejor legado es uno que se multiplica. 

 

Bendición final 

Que Dios te bendiga en este viaje. 

Que te dé sabiduría cuando no sepas qué hacer. 

Que te dé paciencia cuando tus hijos te saquen de quicio. 

Que te dé valentía para las conversaciones difíciles. 

Que te dé gracia para perdonarte cuando falles. 

Que te dé visión para ver más allá del momento presente. 

Y que te dé 20, 30, 40 años de fidelidad constante. 

Para que algún día, cuando tus hijos sean adultos, te llamen. 

No porque tengan una crisis. 

No porque necesiten algo. 

Sino solo para decir: 

"Estaba pensando en ti, papá. Y quería escuchar tu voz." 

Cuando eso pase, sabrás que lo lograste. 

No perfección. 

Pero presencia. 

Y eso es lo que realmente importa. 

 

Cierra esta guía. 



Ve con tus hijos. 

Y empieza hoy. 

Antes que sea tarde. 

 

MANTENTE CONECTADO 

        Email personal: helmuthsg@gmail.com 

  Website: nedvision.org 

        Email ministerio: info@nedvision.org 

       Instagram: @nedvision7 

Comparte tu historia. Haz preguntas. Únete a la comunidad de padres intencionales. 

 

"He aquí, herencia de Jehová son los hijos; cosa de estima el fruto del vientre." 

— Salmos 127:3 
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